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El mito de la Monarquía 
LA   solución    del    problema 

de  España  se  alarga,  in- 
dudablemente.     Pero    el 

propósito de  una solución  iluso- 
ria lo alargará más cada día. 

Que lo cruento no interesa 
más que a Franco es una verdad 
vieja. Ese hombre, de cualidad- 
des horriblemente malsanas, tie- 
ne un único mérito consistente 
en no desmentirse jamás, en no 
engañar a nadie: Quienes lo 
quieran fuera del Poder que !o 
arrojen del mismo. Como Hitler, 
como Rafael Trujillo. 

Por lo visto — y razones no 
faltan — con la pérdida de la 
guerra los antifranquistas queda- 
mos agotados y la pob'ación es- 
pañola neutralizada. Cierto, la 
represión fué tremenda, el due- 
lo de cada hogar muy profun- 
do, y la nueva generación fluc- 
túa entre la necesidad aguda- 
mente materializada y la obliga- 
ción de hacer algo que la reha- 

hasta donde se pudiere. Aparte 
lo anacrónico que hoy resul- 
ta un sistema realista, están la 
incredulidad del pueblo, la ene- 
miga falangista y el escaso parti- 
do que reúnen las diversas ra- 
mas borbonistas: carlistas de Es- 
teban Bilbao (franquistas incon- 
dicionales),  carlistas  de Juan   II, 

bilite.  De donde esa propensión   carlistas tradicionalistas (integris- 
tas),   monárquicos  alfonsistas (de 
XII  y XIII) y otros  más juanistas 

al empirismo, a las soluciones 
inconcretas, temerosas, o del co- 
gerse a un tablón que la man- 
tenga a flote. 

Quienes concretan son los ca- 
tólicos, únicos en España en po- 
der manifestar cierta oposición 
— modosa, desde luego — y no 
indiscutiblemente sincera. La 
hipocresía es el aliento de la 
Iglesia católica. El régimen bru- 
tal de Franco le ha sido muy 
conveniente puesto que, en de- 
íe,j:0 4* Hitler. ha reblado F;- 
paña al Vaticano. Pe.ro el he- 
chp mismo de una política mons- 
truosa que sólo los horneros de 
Auschwitz    habían    sinceramente 

o juanitistas, y aun nuevas frac- 
ciones hasta desembocar en el 
vértigo. 

Y a todo ello, el pueblo au- 
sente. Y todo ello se fragua en 
palacios, cuarteles y sacristías. Y 
nada de ello puede ser seria- 
mente considerado por la CNT 
y toda fuerza antifranquista co- 
locada en la raya de acá, esto 
es, del lac^o iiues'ro da la línea 
r1'; íurgo.^1:! Vaüc^ns^ en roda¿ 
sus formas, con todos sus disfra- 
ces, permanece enemigo del 
pueblo y protector de los tira- 
nos soporte de grandes ex- 

aplaudido, ha inducido a los tai- plotadores. La Iglesia hispano- 
mados del Santo Sínodo roma- 
no a reconsiderar su política es- 
pañola, no en sentido liberal y 
humanista, sino « precaucionis- 
ta », esto es, estableciendo en 
su feudo hispano-franquista la 
táctica del doble juego. De don- 
de arranca en « SOLÍ » la ca- 
rencia de entusiasmo por los 
« furores » antifranquistas de 
ciertos comulgantes con las hos- 
tias vaticanistas, vagos hablado- 
res de una « inminente » mo- 
narquía. 

Lo  malo sería  que en el  exi- 

vaticanista si es monárquica lo 
es por vicio ancestralista,- pero 
cuando poco o nada se preocu- 
pa de reyes es para aceptar al- 
go mejor para ella: la dictadu- 
ra atroz, cuanto más mejor, de 
los generales, cuyos nombres no 
importan, pero que pueden lla- 
marse Sanjurjo, M. Primo de Ri- 
vera, Mola, Franco, etc. 

Sería de una candidez extre- 
ma que la generación inexperta 
de los jóvenes y la experimen- 
tada de los viejos aceptaran la 
implantación de una monarquía 
en España. Primero por ser 
asunto ajeno, es decir, del ene- 
migo. Segundo porque ese sis- 
tema no pega con el avance de 
los tiemoos. Un régimen que no 
dé satisfacción a los obreros, a 
los campesinos y a las clases in- 
telectuales, está destinado a 
perecer en manos del comunis- 
mo más pronto de lo que pare- 
ce. Una sociedad antitotalitaria 
en Esoaña (no fascista, no comu- 
nista) solamente cuajará no des- 
oyendo' la llamada del progre- 
so, no reduciéndose a la con- 
fección de reformas agrarias an- 
ticuadas, a la aplicación de le- 
yes fabricadas en el Parlamen- 
to de esDaldas al trabajo indus- 
trial v a los verdaderos derechos 
v necesidades de los operarios. 
El asunto de España no es un 
juego malabar de birretes, coro- 
nas, kepis y gorros frigios, sino 
asunto de alcanzar inmediatas v 
:.'0?:'-4e\^s  oo'ucicnos. 

Por eso cuando oímos hab'ar 
de una monarquía en perspecti- 
va Densamos aue en el fondo se 
trabaia oara el P. C. aunque sea 
inconscientemente. 

BENGALAS 
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RASE un hombre de juzgado que  ciertas preguntas de juez y procura- 
había defendido su mendrugo 
entre legajos y encartamientos. 

Su vida ,así transcurriente, chocó de 
pronto con un hecho revolucionario: 
el del 19 de julio. Sacudido de su si- 
lla, fué a ocupar otra en despacho 
reovlucionario. Como oficinista sin 
duda. Para otro menester público ese 
hombre era inconcebible. 

Considerando que todo lo que im- 
pera es legal, él ex servidor de jue- 
ces se aplicó al nuevo sentido de la 
justicia. Sin embargo era monárqui- 
co. Acallados sus sentimientos, €1 
«palaciego» sirvió bien la causa, de 
la calle. 

dor, y a cuyo lado —de este último— 
una hermosa dactilógrafa me ofreció 
silla, asiento que observé detenida- 
mente en sus travesanos por si tram- 
pa contuviera. 

—Malicia no falta — soltó el de 
1a. Instancia, con aprobación eviden- 
te del procura. 

—A la muchacha declararía amores 
por 20 años de presidio —dije— Para 
ustedes, ni confianza de silla. 

Todo se arregló y la intromisión del 
mañoso no se hizo absolutamente pa- 
tente a pesar de mis prevenciones. El 
juez se mal conforma con la califica- 

■   que   el   ser   que  p°!^lTZ,,w  !?****• tJ° y.     Piedra que le destiné, y por m% parte. me ocupa era un estupendo precio- 
sista y, por tanto, muy amante de la 
pompa, del arte teatral monárquico, 
y llego a pensar que, menos que a 
los reyes de carné y hueso, estimaba 
a la pareja de monarcas gigantones 
de fiesta de barrio cuya construcción 
solía dirigir y luego, por sus propias 
manos (muy mañosas) vestir y co- 
ronar. 

Como rey él lo era de las vitrinas 
comerciales mejor adornadas y de la 
confección de heraldos, pendones re- 
ligiosos, enseñas de orfeón (era el 
mejor bordador a 30 km. a la redon- 
da, no importando si mujeres) y aún 
le quedaba consejo para relojeros, za- 
pateros, litógrafos, confiteros, sas- 
tres, y mano para guardarropías de 
teatro y carnavalescas. 

Y todo ello en plan sencillo, como 
cosa naturalmente fluida de una na- 
turaleza privilegiada; y como contra- 
golpe —tal vez— del empaque judi- 
cial al que su cojera congénita lo ha- 
bía destinado. 

Durante la guerra un amigo nues- 
tro se lo llevó a las alturas monta- 
ñesas para hacerlo secrr-tario de mu- 
nicipio, tarea que él sorprente sujeto 
cumplirla a las mil maravillas igual 
que cuanto tocaba, excepto los litigios 
judiciales de difícil ¿acción. Abo- 
gando yo en mi deft}ni>a_ jn un juicio 
de menor cuantía (h ¡-r^t ligvuáacfón 

■<?e UJUí 
i¿6iaiic*ti\e>.t u^Kiaodélo com- 

partida con otros cuatro compañe- 
ros) a este hombre métame en todo 
le pareció calificarme de «mas papis- 
ta que él papa», y aún otro proceso 

me conformé con contárselo todo a 
los vidrieros de Mataró y Manresa 
que cometieron el error de llevarme 
en payés a Barcelona. 

Estas son historietas intrascenden- 
tes que se agramaron hasta lo inde- 
bido al decírseme, en el exilio, que el 
minucioso y extraño individuo había 
quedado allá de secretario municipal 
aceptado por los conspicuos de Fran- 
co. Al fin y al cabo —me dije— bu- 
rócrata de Estado, jugador de cartas 
señaladas. Al diablo con el sujeto. 
No pensar más. en él nada costaría. 
Sin embargo... 

Nuestro raro personaje no fué to- 
lerado por el franquismo. En enemi- 
go se lo ¡levaron preso a Barcelona. 
Lo calificaban dé rojo y él sostenía 
ser monárquico. 

—¿Carlista, alfonsista? 
—Monárquico. 
Y constándole que los levantados 

contra la República no eran realis- 
tas y que en su orgía de sangre des- 
atada no cabían sedas, oropeles, do- 
rados y fastos de dinastía y demás 
suntuosidades, estuvo más a gusto 
que resignado al lado del pueblo en 
espera de dar cima a los gigantes 
nuevos, los de la victoria, de ador- 
nar escaparates con heráldicas... fu- 
turistas. Fué encerrado en una cua- 
dra dif la falda do Mohtiuich. donde 
núitó 'el ocio durante tino? años fa- 
bricando preciosas menudencias con 
sus .manos hábiles, con su paciencia 
y arte de chino artista y pacienzudo. 
Los carceleros verdían —o ganaban— 

Australia castalia 

por mí sufrido durante la guerra per-  largos momentos contemplando aquél 
cibí su  aliento judicial  a  través' de 

Bolchevismo 
y Anarquismo 

Revolución popular 
y dictadura de partido 

M 
UCHAS veces se ha dicho que la 
guerra, que durante tan largo 
tiempo no dejó tranquila a Ru- 

sia, contribuyó mucho al desarrollo 
de la situación política en que el país 
actualmente se encuentra. No cabe 
duda de que existe una buena por- 
ción  de  verdad  en  esta  afirmación. 

por Rodolfo ROCKER 

no lleve el sello de su partido. Es- 
tando colocados en esta posición ven 
con malos ojos todas las institucio- 
nes y asociaciones que nacen directa- 

lio, que tantas comodidades bus- Kropotkin en su «llamada al prole- mente de los campesinos y obre- 
ca para resolver el pleito polí- 
tico de España, picara en el an- 
zuelo papal de una sucesión de 
Franco por Franco .agazapado 
éste tras un títere coronado que 
podría llamarse Juan III o más 
probablemente Juanito IV. Con 
la tolerancia del pueblo espa- 
ñol y de los españoles exilados, 
el régimen franquista podría su- 
cederse a sí mismo, obtener una 
continuación, una vigencia con- 
tra natura en estos tiempos de 
avance progresista positivo. Una 
monarquía constitucional no la 
quieren ni los propios monárqui- 
cos, los escasos que quedan. El 
romanticismo de la duquesa de 
Valencia pereció cuando los en- 
tusiasmos de esa señora declina- 
ron, y una monarquía liberal ha- 
bría de encontrar tanta oposi- 
ción en las fuerzas derechistas 
del país, que valdría la pena 
aprovechar el esfuerzo de los 
avanzados  para  llegar  más allá, 

tariado de la Europa Occidental» la 
recuerda. Pero al reconocer este fac- 
tor no quiere decir que no debamos 
ya esforzarnos por hallar las causas 
más hondas de la situación rusa ac- 
tual. 

Es verdad; si no fuera por la gue- 
rra y la lucha permanente con la con- 
trarrevolución, seguramente los bol- 
cheviques no hubieran podido satis- 
facer sus necesidades dictatoriales 
hasta un grado tal como hoy lo vi- 
vimos. Tendrían que medirse con la 
oposición del pueblo al no poder jus- 
tificar cada nuevo menoscabo de la 
libertad señalando la horrible situa- 
ción en que está la República de los 
Soviets. Pero como todas sus prédi- 
cas y objetivos estuvieron siempre en 
contradicción fundamental con la 
propia esencia de una revolución so- 

ros y se comprende que traten, con ríos y 
todas sus fuerzas, de limitar la in- nece 
dependencia de tales organismos, pa- 
ra en la primera oportunidad poder 
colocarlas bajo la dominación de su 
partido. De^ esta manera obran con los 
soviets y con los organismos indus- 
triales de Rusia. Otras asociaciones, 
como por ejemplo las asociaciones 
cooperativas de campesinos y obre- 
ros, fueron destruidas casi por com- 
pleto.  Ahora  se intenta  construirlas 
de nuevo, pero se entiende que bajo confirmación trágica de sus palabras, 
la dirección del Estado, para que, Quien no confía tn la habilidad 
como manifestó Lenin, «suavicen las constructiva  del pueblo,  cree en los 

Frente al método de los decretos re- 
volucionarios coloco el método de los 
factores revolucionarios que es el úni- 
co eficaz, lógico y real. El método 
autoritario, al querer imponer a la 
gente, desde arriba, la libertad y la 
igualdad, estrangula la libertad y la 
igualdad. El método anarquista de la 
acción provoca factores revoluciona- 

despierta en la multitud la 
sin la interven- 

ción de toda violencia oficial y auto- 
ritaria. El primer método, el método 
del Estado «revolucionario», conduce 
necesariamente al triunfo de la reac- 
ción franca. El segundo, hace la re- 
volución sobre el fundamento natu- 
ral y franco de la acción del mismo 
pueblo». 

Seguramente Bakunin no soñó que 
justamente la historia rusa sería una 

«rojillo» trazudo, miniaturista de co- 
sas fútiles al tiempo que bellas, que 
les hablaba extrañamente de esplen- 
dores monárquicos, de cortes con da- 
mas, caballeros y pajes deslumbran- 
tes en medio del deslumbre decora- 
tivo chispeado por arañas y candela- 
bros de cristal celeste... Y así dicien- 
do, él monárquico preso, él dinástico 
que con pareja real y corte de mu- 
ñecos muy finos por él construidos se 
lo pasaría, dio cima a una carroza 
real perfectisima con enjuague de 
siete caballos ricamente enjaezados. 
En suma, una obra: de arte no en la 
cual, pero sí por la cual, el «monár- 
quico revolucionario» alcanzaría, li- 
bre, el suspirado hogar... en el cual 
reventar —morir— de satisfacción in- 
tima unos días después. 

Querido   Codina.    mi   rectificación 
queda hecha. — P. 

milagros de los decretos. Pero el que 
control cree en ellos ,no comprende absolu- 

tamente nada lo que significa la li- 
bertad. Sólo un hombre como Lenin, 
que no es capaz de concebir las fuer- 
zas creadoras del pueblo, puede afir- 

relaciones entre el Estado y el capi- 
talismo    e    implanten    un 
mejor». 

Este ejemplo de desconfianza,   tan 
arraigada en los bolcheviques,  hacia 
las  aspiraciones que vienen de aba- 

cial"^ política de entonces también  jo, explica su fe fanática en el poder mar que la libertad es un «concepto 
hubiera sido un peligro para la re-  de los decretos. El decreto es el feti-  burgués». La manía marxista de ver 
volución che   del   arte   celestial   bolchevique,   en todas las revoluciones del pasado 

Los bolcheviques, al igual que todos  Ocupa entre sus sostenedores el lugar nada más que manifestaciones de la 
los  socialistas  estatales  y  jacobinos,   de los hechos revolucionarios, de los burguesía lo  llevó  a  tal  interpreta- 

que sólo por la acción de las masas se ción. Pero esta interpretación es com- 
pueden realmente crear. De esta ma- pletamente errónea. Tanto en la Re- 
nera nació esa epidemia temeraria de  volución Inglesa como en la gran Re- 

y 
de están en la creencia de que toda 

nueva forma social puede ser impues- 
ta a las masas desde arriba; como no 
confían en la fuerza constructiva del 
pueblo se comprende que sean hosti- 
les a toda iniciativa de las masas que 

ESTRABON era un griego asimi- 
lado, euxino-póntico, que co- 

cinó una Geografía, la tercer 
tajada o libro de la cual la consu- 
me  nuestra   flamenca. 

Pasando algunas pinceladas suel- 
tas del retrato que de nuestros so- 
boles hace el grayo de aluvión, ¿,e 
puede componer un cuadro de gí- 
nero,  digno de la  mejor pinacoteca. 

Vistámonos hoy con tal cual tra- 
fallón suyo; que nunca habremos ido 
más charros y de mayor gala peri- 
puestos. 

La primera que llama la atención 
en la obra a que os remito, es que 
el geopsicógrafo no se acuerde ni pa- 
ra sonarse, de aquellos pingos gadi- 
tanos, que por los meneos que 3¡£ 
traían, al acostarse con los malas 
uvoides del quiriterie o señorío de 
la Loba, eran reputadas los más 
volteantes trompos de la Antigüe- 
dad. 

Se trataba de sujetas o damonas, 
de la calaña de las que hoy dan el 
capucete del impudor ante el platu- 
do de estas silvanías del Oeste. Y a 
un filoheleno, no evacuado de sese- 
ra, no podían esas saltatumbas más 
que darle  antecámaras. 

Del archidiaconado y sus trucos de 
mal vivir, ni mención hace nuestro 
repórter  en  su narransulia. 

Gomo de pasada anota que en el 
Heracleón (tiempo de Melkart o Hér- 
cules) fenicio, los comensales del al- 
tar no se ocupan más que de darle 
caza a algún cerdo perdido, que por 
la basílica asoma su canto de Gre- 
gorio el Botero, para darse con él 
los venadeantes un tostonazo. 

Estos fieles del pelo de pintar son 
los únicos turdetanos, que no son 
ateos y que no van a misa como 
Castelar  devocionario al  pecho. 

De los demás tíos tortas de bra- 
gas, que en la sociedad de ayer y 
de hoy todo .lo ensucian (caciques, 
taurómacas, aperadores, cortijeros, 
chistólogos, ambulancia de la calle 
d» la.ss Sierpes ptóill'ujas óe cierra 
Morena), ni el 6lor de su guano 
asiente el cronista. 

La dehesa en general no tenía allí 
amo que arrease a la vacada. En el 
potrero de muchachones sin domar, 
nadie daba órdenes, que son un or- 
deño. Guerra no se le hacia en la 
cuadra más que al ayuno cuadrage- 
simal. No había, deshravaderos y ca- 
ponajes de chicos, con nombre de 
pedagogios; a pesar de lo cual, el fe- 
derativo Tartesos «ra el país de más 
esquilada chola de Occidente. Un 
poetastro les escribió a los indígenas 
leyes, que no le sirvieron a aquel 
mansoyo bravo, más que para lo que 
se emplea en el campo un torroco, 
cuando alguien se retira detrás de 
una sebe o seto a desempellegarse 
de algo muy funcional, que le mo- 
lesta. 

Los esclavajeros romanos no com- 
prendían aquel arbitrista modo de 
ser. Calumniaban a nuestros aborí- 
genes, diciendo de ellos que consti- 
tuían una gitanería de rapadores de 
asnos y toaletadores de perruno; so- 
beranamente irrespetuosos con la 
propiedad alámbrica; que se lavaban 
la cara, ebria de sol, con los pro- 
pios orines ; y andaba siempre a sal- 
to de mata con la piedra en la hon- 
da; y el patriciado de la cual, lo 
formaban los tocadores de pandero 
y de tarrañuelas o castañuelas. 

Todo porque entre nuestros sa- 
pientes primitivos, no había finque- 
ros, fisqueros, mandarinaje y cómi- 
tres más malos que el muermo; por- 

por 

A. SAMBLANCAT 

que las madres mataban a los hi- 
jos. Los tiraban sin darles antes la 
tozolada de vermut, a la hoguera 
hecha con los muebles de la familia, 
primero que dejarlos caer en las ga- 
rras del aguijón capitolino y permi- 
tir que fuesen su presa. 

Los foceos, que por no someterse 
a los estupradores persas de niños, 
aportaron a nuestras costas y funda- 
L a Ampurias, nos comprendieron 
mejor. Eran de libertaria sangre, có- 
mo los iberos; y no toleraban co- 
llar, uncimiento, ni yugos. 

La España protohistórica era un 
ágrariado políglota, una Babel dia- 
lectal ; sin patriarcalidades barbalú- 
bricas y trago-alcohólicas ; para quie- 
nes la mujer no cuenta más que la 
trotona de ensillar. Nianto. 

Más bien que un campesinado en- 
fiteuta, fue núes ...o abolengo inno- 
biliario, un laboriado nómada, un 
operariado inmacuerno; precisamen- 
te como el que hoy, por lo ácrata y 
lo rebelde con mil motivos, es en 
Francia.y América honra del huma- 
no linaje o lineaje. 

Para nuestros ascendientes sin co- 
llera, los primeros personajes de su 
república de trabajadores no pséudi- 
cos; los sumos pontífices de su igle- 
sia de jornaleros y braceros espalda- 
fumantes, eran el trigo, el aceite y 
el vino; con los que ahora se pagan 
el criado y la querida los aristócra- 
tas. 

No conocían nuestros tuaregs otros 
Grandes de España y otros héroes 
de la independencia nacional que los 
de la gleba en furiaje genésico; y 
los de la industria no taylorizada: 
criadores de ganado trashumantes; 
beneficiarios de minería gabusinos; 
'petreles de la pesca, de los que se 
mojan ti traste; sudorales de la ce- 
cina,  la chacina  y la salazón. 

En los convivios de Atenas y de 
Roma, gozaba de un crédito sin lí- 
mites la delicadeza del «garos» o 
«garum»; un plato de hutevas de 
pescado, que se aliñaba en Carta- 
gena y en los puertos de nuestro 
mediterráneo Naciente. 

La prosperidad económica de aque- 
llos mayorgsnitos nuestros, sin bo- 
zal y sin ronzal y las mordazas de 
que hoy abusa el mastinaje de Fran- 
co, la prueban los costos, que en in- 
tercambio alcanzaban los productos 
de más selegible alección. 

Así, 52 litros de cebada (medio sa- 
co) se daban por el equivalente en 
sustancia de comer, beber y arder, 
de una peseta oro; igual cantidad 
de trigo valía una peseta y media; 
una gallina, un cuarto de peseta; 
un litro de vino dos céntimos; un 
kilo de higos, medio céntimo; una 
oveja, dos pesetas; un ternero, tres; 
un buey de arar, diez; un cerdo de 
50 kilos,  cinco pesetas. 

La civilización de Roma, entre 
nosotros, consistió en robarles la tie- 
rra a los nativos, secuestrarles la 
mujer y reducirlos al servaje; ba- 
rriéndoles la común bien provista 
despensa, para mantener sin traba- 
jar a los vagos de toga, que Iban a 
pasarse el día en el circo, emborra- 
chándose y atiborrándose de pizorra, 
con lo que asesinando hombres ae 
bien, raziaban Galbas y Pompeyos en 
la   Celtiberia. 

PERSPECTIVAS 

Comicio üoiifederal 

C. N. T. A. I. T. 

[Gran mitin en MARSELLA 
Tendrá lugar el domingo día 23 de julio, a las nueve y media de 

la mañana, en la Sala Ferrer de la antigua Bolsa del Trabajo, 13, rué 
de l'Académie, organizado por la C.  N.  T.  francesa. 

Oradores: 
Camilie ANDRE, por la C. N. T. francesa. 
Roque  SANTAMARÍA,   Secretario  general  de  la  C.   N.   T.   de  Es- 

paña en el Exilio. 
Gr.   BALKANSKI,   por  el  Secretariado  de  la Asociación  Interna- 

cional de los  Trabajadores. 
Presidirá  Aníbal  Ferré,   Secretario de la  19  Unión  Regional. 
Antifascistas  de  la  Región  de Provenza: 
¡Todos al mitin para demostrar, una vez más, la entera solidari- 

dad de los sindicalistas revolucionarios y libertarios galos, hacia el 
valiente pueblo español en lucha permanente contra el régimen nazi- 
fascista  del tirano Franco! 

¡¡Adelante, por la Libertad, la Paz y la Justicia Social!! 

decretos y úcases «revolucionarios» 
que puede trastornar hasta al abo- 
gado más hábil y que es tan caracte- 
rístico de la situación actual de Ru- 
sia. En esta inmensa montaña de de- 
cretos ha sido sofocada la Revolución 
Rusa. Aunque cualquiera sabe que el 
09 por ciento de todos los úcases y 
órdenes existen nada más que en el 
papel y mueren durante la tramita- 
ción por la infinidad de escribanías 
y oficinas de la burocracia, la abun- 
dancia de papeles crece y cada día 
el pueblo ruso es ofrendado con nue- 
vos decretos. Ningún gooierno en todo 
el mundo ha producido ni la décima 
parte de los decretos que han lanza- 

volución Francesa, se puede fácil- 
mente distinguir dos corrientes dis- 
tintas, la revolución popular y el mo- 
vimiento revolucionario de ios polí- 
ticos, pero estas dos corrientes con 
frecuencia se encuentran y se unen 
en los grandes acontecimieotns revo- 
lucionarlos, aunque cada cual con- 
serve su propia finalidad. Sin la re- 
volución popular, es decir, sin el gran 
movimiento de los campesinos y pro- 
letarios de la ciudad, jamás se hu- 
biera abolido en Francia el feudalis- 
mo y la monarquía absoluta. 

El propósito corriente de la burgue- 
sía era una monarquía constitucio- 
nal como en Inglaterra y una refor- 

do los bolcheviques.  Si fuera posible ma modecta del feudalismo y se hu- 
libertar al mundo con decretos, Ru- 
sia a estas horas estaría convertida 
en un verdadero paraiso terrenal. 
Forzosamente esto hace recordar las 
elocuentes palabras de Bakunin: 

«Soy el peor enemigo de todas las 
revoluciones que se hacen por medio 
de decretos, que son nada más que el 

biera conformado perfectamente con 
partir el poder con la aristocracia, 
pues desconocía otras intenciones. 
Las conocidas palabras de Camilie 
Desmoulins: «Antes de 1789 en París 
no había una docena de republica- 
nos» nos demuestra clara y detalla- 
damente   la   situación   de   entonces. 

resultado   de  la   aplicación   práctica Fueron las continuas revueltas de los 
de  la  idea  del  Estado  «revoluciona- campesinos y  proletarios  de  la  ciu- 
rio», es decir, de una reacción cubier- dad  las   que   impulsaban   la   revolu- 
ta por la máscara de la revolución. (Pasa a la página i) 

AL aproximarse la fecha en que 
la Organización ha de reunirse 
en Magna Asamblea donde exa- 

minar los resultados del ejercicio 
anual y considerar qué medidas de- 
ben ser adoptadas como guión de ac- 
tividades que definan en su carácter 
y amplitud aquellas resoluciones por 
las cuales orientar la gestión próxi- 
ma, se crea la natural expectación 
junto al reiterado anhelo de que «es- 
te Comicio sea el que acaso produzca 
una nueva situación abriendo am- 
plias perspectivas de cara al confuso 
y problemático futuro del pueblo es- 
pañol, ya en lo que se refiere al as- 
pecto inmediato de poner fin a la 
dictadura, como en lo que concierne 
al hecho de la reconstrucción social 
que ha de sucederle». Año tras año 
se suscita hecho parecido, abrigando 
análoga esperanza, sin que llegue a 
producirse el ansiado momento, por 
cuanto éste no puede catalogarse co- 
mo producto del «milagro». 

Quienes en mayor medida sienten 
las necesidades de la Organización, 
estrechamente ligadas a la suerte de 
una España sumergida bajo el desen- 
freno de la dictadura, están en se- 
sión permanente consigo mismos ; por- 
que cada día, cada hora, en cada mo- 
mento, se ven apremiados por la pre- 
sencia de problemas coenretos y cir" 
cünstancias eventuales • cuyas imáge- 

por A craao RÜiZ 

nes ruedan sin cesar en su pensa- 
miento promoviendo pesares e inquie- 
tudes. Es la diaria e ilimitada tarea 
con que el hombre se ve confrontado 
cuando no cierra los ojos a la reali- 
dad que le circunda ni es propicio a 
la capitulación a que diariamente se 
ve instado debido a las presiones am- 
bientales. Falta, sin embargo, cohe- 
sionar y canalizar el resultado de 
esas inquietudes hasta llegar a uha 
ordenación, lo más completa posible, 
del esfuerzo que las misnas sugieren, 
con el afán de hallar acceso a las 
realizaciones inmediatas, sin olvidar 
las mediatas cuando aquéllas y éstas 
forman parte de un mismo objetivo. 

Hoy, nos hallamos abocados a un 
Comicio en circunstancias a las que 
por más de una razón hemos de con- 
ceder títulos extraordinarios, y ello 
nos plantea, con mayor exigencia, la 
obligación de crear el clima propicio 
para que la C.N.T. pueda deliberar 
elevando el tono del debate e impor- 
tancia de sus decisiones, demostran- 
do el vigor de su personalidad orgá- 
nica, visión constructiva y labor 
creadora respecto de los aspectos vi- 
tales que en el orden social consti- 
tuye su propia existencia y razón dé 
ser, 

Para que un Conicio revista im- 
portancia de tal y sus resultados lle- 
guen a ser tavorables, hay que aqui- 
latar, de antemano, cuantos deta- 
lles sean susceptibles de interés orgá- 
nico. Confiar en dichos resultados s<n 
advertir que estos solo pueden ser 
producto del minucioso examen don- 
de hallar el pro y el contra, hasta 
lograr la coincidencia en lo que se 
ofrezca como más aconsejable y Jus- 
to, es craso error que sólo puede ser 
determinado por la indiferencia. 

Nuestros Comicios empiezan con la 
opinión del afiliado a la C.N.T., an- 
tes incluso de que esta opinión se 
plantee en la Asamblea Local donde 
se inicia el estudio de lo que han do 
ser resoluciones colectivas. Esta in- 
terpretación federalista de contenido 
anárquico, por la que el individuo 
adquiere derecho de intervención 
para dilucidar y defender sus puntos 
de vista en cuantos problemas afec- 
tan al mismo o a la colectividad, 
rompen con el procedimiento de las 
soluciones prefabricadas que otros 
aceptan como receta del galeno. No 
olvidemos que, para bien o para mal, 
los resultados de nuestro Comicio es- 
tán en gran parte decididos antes de 
que éste se reúna, y contribuyamos 
todos con nuestras aportaciones para 
lograr  su éxito. 

(Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

DESDE ISRAEL 

El autoritarismo es la muerte 
EL juicio contra el coronel Eich- 

mann ha demostrado, mas que 
claramente, en sus 67 sesiones 

(y queda el resto) que cuantos com- 
baten el autoritarismo tienen razón. 
En toda esta vista, muy formularia, 
no se emite ni una sola palabra para 
explicar que solamente el orden ca- 
pitalista, lógicamente derivado en 
fascista, o extremadamente autorita- 
rio, es el culpable de la existencia de 
un infierno nazi por el que pasaron 
los testigos que han acudido a con- 
tarlo, narrando sus horrorosas aven- 
turas ante los jueces de Jerusalén y 
el mundo entero. 

Infelizmente la gran mayoría de 
víctimas del tremendo genocidio na- 
zi no puede deponer por falta de vida 
y los testigos rescatados de la heca- 
tombe declaran con un aliento tan 
pesimista, o resignación de creyentes, 
o derivación de oportunistas, que los 
hace poco interesantes a pesar de que 
lo sean. Cada testigo Judío jura con 
la cabeza cubierta decir la verdad por 
Elohim (dios) y Jehová (otro dios) 
manteniendo la mano derecha enci- 
ma de la Biblia. Como en Israel no 
existe dictadura cada testigo puede 
jurar a su guisa sin que ninguno lo 
haya hecho, hasta ahora, en nombre 
de la libertad, ni siquiera K. Zetnik, 
autor de «Casa de muñecas», «Sal- 
mandro» y otros libros, en los cuales 
nos da la impresión global del campo 
de concentración y muerte de imagi- 
nación nazi aplicada, o infierno te- 
rrestre positivo. El nombre presente 
de este autor, «K.Z.», significa «Uno 
del campo de concentración». Tras 
haber comenzado su testimonio di- 
ciendo : «Yo los veo, yo me acuerdo», 
K.Z. palideció, vaciló y cayó al suelo 
desvanecido. Conducido al hospital 
le costó mucho a «K.Z.» recobrar el 
conocimiento. 

En esa sesión eran evocados los 
acontecimientos de Auschwitz-Oswie- 
cim-Birkenau... 

Como uno de tantos testigos, Yehu- 
da Bakon, se puso a hablar. Entró 
en el campo cuando apenas contaba 
14 años. Bakon tiene mucho talento 
■para describir lo que él y otros su- 
frieron de Eichmann, Mengüele y 
demás verdugos. El declarante es ar- 
tista pintor y las imágenes que ha 
logrado reflejan bien el panorama de 
sufrimientos y el fatalismo de todo 
un mundo destinado a una muerte 
humanamente inexplicable. El joven 
artista quedó solo. Todos sus parien- 
tes pasaron por los hornos nazis. 

Un judío venido expresamente de 
Luxemburgo,     Oppenheimer,     contó 

que morir en la horca era un placer 
en comparación con las torturas mo- 
rales y físicas sufridas en los sumi- 
deros de los campos mortales, para 
escapar de lo cual él y dos compa- 
ñeros de infortunio se escondieron 
en el fondo de un retrete. Pregunta- 
do por el tiempo que estuvo en tal 
deposito dijo, como sacudiendo una 
pesadilla: «Diez años, o tres minu- 
tos o dos horas, no sé». Verdadera- 
mente, pasar momentos dentro de eso 
equivale a una eternidad. 

Contar asi todas esas miserias hu- 
manas no darán de sí más que ilus- 
traciones insuficientes, inimagina. 
bles. Lo monstruoso devora las pro- 
porciones reales. Cuantos no presen- 
ciaron la gran infamia no aciertan 
a considerarla en toda su amplitud 
dramática, y los que la soportaron y 
pueden contarlo alejan el pensamien- 
to de ello cuanto pueden. Se salva- 
ron y esto les importa más que ilus- 
trar la página más vergonzosa que 
registra la historia humana. 

La religión es la filosofía del fata- 
lismo y de la tristeza, declinación 
moral que siempre ha colaborado con 
las tiranías, consecuencia del veneno 
autoritario que suele contar por par- 
tidarios a las mismas victimas. 

El declarante Oppenheimer supo 
describir el olor de este veneno auto- 
ritario, pero una consecuencia liber- 
taria no, no la sacó o no quiso sa- 
carla. 

Entre la gente de Eichmann se 
aclara que también hubo judíos, for- 
zados a bailar asi en ese tango de 
la muerte. Eichmann, como buen de- 
ductivo, trampeaba, aparentaba hu- 
manismo empleando judíos mientras 
mataba a centenares de miles de se- 
res de la misma raza. La mentira 
—dijo Hitler— forma parte del éxito. 

La salida de este impace genocida 
—que en las condiciones que sean 
puede presentarse otro día— depen- 
de de los hombres de buena voluntad, 
de los libertarios integérrimos y n'm- 
ca de los ambiciosos ni de los parti- 
dos. Parlamentos, legislaturas, reli- 
giones y clasificaciones raciales son 
prejuicios que retrotraen al pasado, 
son la cadena sujetadora a lcte vicios 
humanos. Es la revolución social la 
única capacitada para liquidar de 
raíz a los hitlerismos, a todos los 
totalitarismos ,en síntesis, a esa suer- 
te de canibalismo que viene a ser el 
autoritarismo extremado de anterio- 
res y presentes días. 

Ch.  Hochhausen Armony 
Haifa,  junio  1961. 

Información Española 
SE CUMPLIÓ LA VOLUNTAD 

DE DIOS 
SALAMANCA. — Un desprendi- 

miento de tierras ocurrido en unas 
obras que se realizan en el convento 
de los PP. Escolapios ha costado la 
vida de un obrero. La victima traba- 
jaba en una zanja de tres metros de 
profundidad cuando se produjo el 
hundimiento. Los escolapios han pro- 
metido rezar gratuitamente por el 
alma del difunto. 

UNA TRILOGÍA 
BARCELONA. — La ha publicado 

el escritor Juan B. Solervicens en li- 
bro donde biografía al poeta Mara- 
gall, al filósofo Torras y Bages y al 
político Cambó. El prólogo está fir- 
mado Luis Duran y Ventosa, r. giona- 
lista no ha mucho fallecido que tuvo 
el mérito de constar preeminentemen- 
te en la resistencia antifranquista en 
los últimos años de su vida. 

GANGAS  DEL  OFICIO 
BARCELONA. — María del Car- 

men Porcioles, hija del alcalde de es- 
ta ciudad, ha servido de reclamo co- 
mercial a Almacenes Jorba a título 
de «reina» de los Juegos Florales (de 
trapo) de la citada tienda. Con un 
padre así una se gana el aplauso y 
el merengue. 

EL NEGOCIO Y LA MUERTE 
LEÓN. — En valduillo de Arriba se 

construye una casa y de esa cons- 
trucción el empresario ha de sacar 
el máximo de beneficios. Una de cal 
y diez de arena. Y una cornisa que 
se cae entera matando debajo de ella 
a un albañil empleado en la obra. 

BATALLA GANADA 
VALENCIA. — En estas aguas ma- 

rinas se han desarrollado supuestos 
tácticos de ataque submarino y aéreo 

HIMNOS 

«Los Hijos del Pueblo 
«A las Barricadas» 

Presentación muy esmerada con 
carpeta recordatorio, ilustrada con 
fotografías y citaciones del «Pro- 
letariado Militante» de Anselmo 
Lorenzo. Precio: 1.100 frs. (gastos 
de franqueo comprendidos). 

Para pedidos a B. Agustl, ai, 
rué Jean Jaurés, THIAIS (Seine) o 
a la administración de «SOLÍ» y a 
M. Llatser, 4, rué Belfort, Tou- 
louse  (H.G.). 

Nuestro Comido Confederal 
(Viene de la página 1) 

Las circunstancias extraordinarias 
que se citan, pueden ser enumeradas: 

En primer lugar, la C.N.T., des- 
pués de 16 años, va a tomar parte en 
un Comicio, sin merma de sus efec- 
tivos, superadas las divergencias fun- 
damentales que en mala hora vinie-' 
ran a bifurcar su trayectoria, divi- 
diendo sus esfuerzos y entorpeciendo 
el desarrollo de su labor. Esta nueva 
tase es de por si elocuente, promete- 
dora, y hemos de saber valorizarla 
en su justo mérito. 

(Nos consta, y no hemos de pasar 
inadvertido el hecho, que una mino- 
ría de compañeros —aunque minoría 
muy respetable— aún persisten en 
no querer reconocer la decisión de la 
Organización y el alcance del pro- 
blema ; pero confiamos que estos 
compañeros sobrepongan a su amor 
propio las necesidades colectivas, con 
el reconocimiento de que es necesaria 
la presencia de todos en estas horas 
criticas cuya responsabilidad debe ser 
compartida sin excepción). 

Como derivación de lo que en di- 
cho aspecto ha realizado la C.N.T. 
exilada, el clima de conciliación tras- 
ciende al interior de la Península Ibé- 
rica, donde, sin duda por dificulta- 
des propias de la situación en que se 
desenvuelven nuestros compañeros, 
los resultados son más lentos de lo 
que deseamos; pero establecido el re- 
conocimiento de pasados errores y 
restablecida la mutua confianza co- 
mo garantía que hace más factible el 

SUSCRIPCIÓN 
PRO   COMPANEROS   ANCIANOS   O 

INVÁLIDOS 
MES  DE JUNIO 

Lista IV 
NF. 

Suma  anterior       3 006 00 
La Rochelle 

José Navarro    2 20 
BordeaUx 

Mondejar    , 5 00 
Montesquíeai) 

Jean Coronel  6 00 
Longenau 

Julián  Telia    14 00 
F.  L.   de Marsella 

D.   Rodríguez     1 90 
J.  Micas   5 00 
R.   Castro    5 00 
M.  Viñes   -......., 5 00 
A.   Villar     2 00 
L.  Saiz     5 00 
A.   Gómez  12 000 

Salins de Girará 
Luis Celdrán    5 00 

F.   Local  d'Evrewx 
(Lista   aparte)      65 75 

Bordeawx 
Sordo     5 00 
J.   Vázquez     5 00 
Escartín     5 C0 

Parts 
Manent        5 00 
Un d'Esparraguera    5 00 
Cacho    10 00 
A.  Carbó     5 00 
Torralba  5 ÜÜ 

Total        3 184 85 

entendimiento y la acción, la distan- 
cia entre el exilio y el interior quid? 
limitada a los inconvenientes que 
crea la situación anormal de España. 

Igualmente ha trascendido el hecho 
a los demás sectores españoles, tanto 
en el exilio como en España; la oca- 
sión de «lidiar con anagramas por 
duplicado» ha tocado a su fin; la 
C.N.T. se ha rehaiblitado acreditán- 
dose a sí misma, y mereciendo la 
obligada consideración y respeto por 
cuanto significa en el concierto so- 
cial de España, nadie puede «igno- 
rar» su presencia. 

También es nueva circunstancia la 
creada por la C.N.T. al emplazar a 
otras entidades del exilio español, vis 
a vis de un común problema, dispues- 
ta a perseverar en el proposito sin 
replegarse ante las alegaciones nega- 
tivas. Aunque los resultados hasta 
ahora obtenidos no revistan la impor- 
tancia que el caso merece, la reper- 
cusión ha sido favorable, puesto que, 
a pesar de las reservas, la intangibi- 
lidad del hecho que se plantea tiene 
que hallar respuesta concreta; y na- 
die, ni como individuo ni como enti- 
dad puede especular, mediante la 
indiferencia o inhibición, frente a la 
presencia del régimen fascista y el 
dolor de España. La C.N.T.,. reite- 
rando su solidaridad para con el pue- 
blo español, ha salido una vez más 
a la palestra para actualizar el men- 
saje de dolor y tragedia que por es- 
pacio de muchos y muy amargos años 
nos viene transmitiendo España. ¡La 
inaplazable necesidad de su libera- 
ción! En esta ocasión, la C.N.T. ha 
logrado enarbolar este mensaje con 
mayor fuerza y decisión, lo' que ha 
sido captado por aquellos que se re- 
sisten a ver y oír. 

Ademas, vienen perfilándose nuevos 
factores sociales cuyos aspectos po- 
líticos y económicos no es del caso 
examinar en estos renglones, los cua- 
les son incógnitas que el buen enfo- 
que y la actitud consecuente coadyu- 
varán a despejar con algún pro- 
vecho. 

Por obvio, la C.N.T. habrá de abor- 
dar en su Comicio dos problemas que 
compendian toda una situación ¡ uno 
de carácter principalísimo y peren- 
torio, el de la liberación del pueblo 
español, y otro que es de fundamen- 
tal importancia en lo que concierne 
a su futuro social, en el que la Orga- 
nización habrá de ser influyente si 
se lo propone. 

Para mirar hacia esos dos objeti- 
vos con confianza, tenemos que par- 
tir del principio de una realidad, y 
esta realidad debe ser la C.N.T. Sin 
una C.N.T. sólida en su propia con- 
textura y contenido, que ofrezca ga- 
rantías a sí misma, partiremos siem- 
pre de una base falsa; y esa solidez 
•y garantías hemos de hallarlas en 
cada uno de los hombres que contri- 
buyen a forjarla; mediante el reco- 
nocimiento de que todos tenemos el 
deber ineludible de robustecerla y 
acreditarla. Una de las tareas del Co- 
micio, la primera y más importante, 
deberá ser ratificar la rehabilitación 
de la C.N.T.; esa rehabilitación que 
tantos años costó lograr. Ratificación 

que no tendría valor alguno por solo 

obtenerla a base de declaraciones pú- 
blicas o dictámenes, sino, por ser sen- 
tida, demostrada con alteza de miras 
a través del desarollo de los deba- 
tes, primando el respeto- recíproco y 
mutua confianza entre todos los de- 
legados; elevando la tónica de las in- 
tervenciones sin perder el objetivo; 
poniendo el mayor grado de interés 
en hallar unanimidad en las resolu- 
ciones sin necesidad de emplear el 
voto; y si hubiese que emplear el 
voto, acatando las decisiones que por 
mayoría adopte el Comicio, sin que 
se produzcan «viciosas y destructivas 
rebeldías). 

Para que la C.N.T. pueda servir 
sus propios intereses y pueda también 
cooperar a servir los intereses del 
pueblo español, es condición indis- 
pensable trabajar para que salga 
fortalecida de este Comicio que tan- 
tas esperanzas despierta y mucho 
puede hacer para fortificar las ba- 
ses de esa nueva era social que es 
Inquietud de los pueblos esclavizados 
No olvidemos que las tareas del Co- 
micio han empezado ya en su aspec- 
to preliminar; de nuestro celo y res- 
ponsabilidad por hacerlas fructíferas 
dependerá su éxito. Seamos dignos 
de nosotros mismos, dignos de la 
Confederación Nacional del Trabajo 
de España, y no malogremos la opor- 
tunidad que nos ofrece esta ocasión, 
de la que acaso pueda depender la 
ansiada posibilidad de romper las lí- 
neas defensivas del fascismo en Ibe- 
ria. Seamos idealistas, y continuemos 
siendo hombres. 

ACRACIO RUIZ 
Londres,  junio. 

LONDRES (OPE). — «The Guar- 
dian» de Manchester, publica la si- 
guiente crónica de su corresponsal en 
Madrid: 

«Se ha producido una especie de 
conmoción retardada entre loe vete- 
ranos de la División Azul residentes 
en Valladolid. (La División Azul fué 
la unidad española que luchó al lado 
de los alemanes en la segunda guerra 
mundial). Dicha conmoción se pro- 
dujo como consecuencia de la semana 
del film internacional que se ha ce- 
lebrado en la ciudad castellana. El 
tema del festival era el simiente: 
«La religión y los valores humanos». 
Ocurrió que en este contexto se pre- 
sentaron algunos films extranjeros 
que describían el nazismo en sus peo- 
res aspectos. 

«Para muchos de los españoles que 
asistían al festival era la primera 
vez que se exponía la realidad de las 
atrocidades nazis, campos de concen- 
tración y cámaras de gas. Para aque- 
llos que un día vistieron el uniforme 
de la Wehrmacht de Hitler era una 
experiencia  desgarradora. 

»Los films que resaltaban la bestia- 
lidad nazi eran «Kapo» (italiano) que 
se desarrolla en un campo de con- 
centración alemán; «Conspiración de 
corazones» (inglés) en el que los na- 
zis brutalizan a las monjas italianas 
que ocultaban niños judíos; «Tutti a 
casa» (film italiano); y «Mein 
Kampf» film sueco de carácter histó- 
ríco-documental que describe el acce- 

contra el crucero «Canarias». Se de- 
fendió tan bien el antiguo barco pi- 
rata, que su comandante mereció fe- 
licitaciones del «caudillo». (Valencia 
Ignoró la presencia de Franco hasta 
que la prensa ha hecho constar su 
presencia frente al Grao a bordo del 
yate «Azor».) 

NO QUEDARA UNO 
BARCELONA. — Ha fallecido en 

esta ciudad Manuei Vidal y Ribas, de 
la famosa casa reaccionaria que tan- 
to ha contribuido a la persecución de 
anarquistas y sindicalistas encab.zan- 
do el Comité de Defensa Social de 
nefasta memoria; animando al so- 
matén puesto a las órdenes de Mar- 
tínez Anido durante el sangu'nario 
virreinato de aquél en Barcelona; y 
contribuyendo al alzamiento fascista 
del 18 de julio de 1936, en el que par- 
ticipó el difunto Manuel antes de in- 
tegrarse en la Legión Eítranjera de 
tan funesto recuerdo en España. 

NI MODO 
ANTEQUERA. — Un grupo de 

obreros se dirigía en camión al cam- 
po para celebrar algo con una me- 
rienda. El camión chocó contra un 
árbol y los obreros Francisco Día/ 
y Juan Duran Porras perecieron en 
el accidente. Ni manera de celebrar 
lo que sea. 

ARDIÓ LA FABRICA 
LEÓN. — Un violento incendio des- 

truyó en Sta. Maria de Páramo la 
fábrica de curtidos Hijos de Blas 
Carbajo. Las llamas devoraron todo 
el edificio destruyendo toda suerte 
de máquinas y productos. Tres mi- 
llones de pesetas perdidas y veinte 
hombres en paro forzoso. 

TRES   MIL   ESTUDIANTES 
EN HUELGA 

MADRID 20 junio. — Tres mil es- 
tudiantes de la Facultad de Ciencias 
Económicas, declarados en huelga ha- 
ce cinco semanas, hoy han avivado el 
conflicto no presentándose a los exá- 
menes. Sólo lo ha hecho un alumno, 
único en desacuerdo con sus compa- 
ñeros. Como es sabido, dichos estu- 
diantes protestan contra las recientes 
disposiciones ministeriales que Irro- 
gan a los alumnos de las escuelas co- 
merciales (de abolengo religioso) los 
mismos derechos que a los estudian- 
tes universitarios, y contra la revoca- 
ción del decano Andrés Alvarez y de 
su adjunto, que tomaron partido por 
sus alumnos. 

DICEN DE LA MISA LA MITAD 
! PAMPLONA^ —. «El Pensamiento 
Navarro» 1^1 h/de junio ha recordado 
que ha^efTeinucrtico años tomó po- 
sesión de su cargo, en Pamplona, el 
coronel de la guardia civil, don José 
Rodríguez Medel Briones. Lo que el 
órgano carlista no recuerda es su 
asesinato, cometido unos días des- 
pués por los conjurados de Mola. 

Los latifundios a los 22 años 
de régimen franquista 

MADRID (OPE). — El Ministerio 
de Agricultura ha publicado una es- 
tadística de las provincias en que con 
mayor fuerza predomina el latifun- 
dio. En ocho provincias, más de la 
cuarta parte de su superficie la in- 
tegran fincas de más de 250 hectá- 
reas. En estas ocho provincias la si- 
tuación es la siguiente: 

Badajoz: 1.622 latifundos y el'45,1 
de la superficie provincial. 

Sevilla: 97 latifundios y el 43,3 por 
ciento de la superficie provincial. 

Cáceres: 1.336 latifundios y el 42 
por ciento. 

Cádiz: 533 latifundios y el 41,9 %. 
Huelva: 496 latifundios y el 36,2 %. 
Córdoba: 771 latifundios y el 32 %. 
Toledo: 567 latifundios y el 27 %.' 
Albacete: 644 latifundios y el 26,3%. 

'Esta es la situación a los 22 años 
de régimen franquista, es decir, de 
poderes absolutos. Se comprenderá la 
resistencia de estos poderosos intere- 
ses a los intentos de reforma agraria 
que trató de acometer la República 
en sus cinco años de vida normal. 

ADHESIONA EL SALVAJE 
En Sidi Ifni, la tierra donde el Sul- 

tán Azul reclutó tanto desgraciado 
para enviarlo a la Cruzada, el tenien- 
te de alcalde musulmán ha expresa- 
do la adhesión de los concejales a 
raiz del discurso del general Franco. 

La física, la astronomía 
CON MOTIVO DEL 
ANIVERSARIO  DEL 

ALZAMIENTO 
PARÍS. — «Le Monde» publica esta 

información de Barcelona: 
«Se han repartido octavillas suscri- 

tas por la «Oposicló Democrática Ca- 
talana» invitando a los españoles a 
que se manifiesten con motivo del 18 
de julio próximo, veinticinco aniver- 
sario del desencadenamiento de la 
guerra civil, «al objeto de demostrar 
su deseo de que se inaugure un perío- 
do de concordia interior y de relacio- 
nes normales, con Europa y con el 
mundo». 

)   Ortega,  Clarín y la estupidez 
de la vida española 

PARÍS (OPE). — Fernando Vela, 
que fué íntimo colaborador y fervien- 
te discípulo de Ortega y Gasset, aca- 
ba de publicar un libro titulado «Or- 
tega y los existencialismos», en el 
que reuniendo sus devociones por 
Clarín y Ortega, dice: 

«Los recuerdos de estos dos hom- 
bres se han unido espontáneamente 
en mi memoria, no sólo porque están 
vinculados de algún modo a mi vida 
en su vida y su muerte sino porque 
tenían sin duda, algo común, acaso 
que han sido los espíritus más libres, 
más abiertos, más y mejor informa- 
dos, de mayor amplitud intelectual 
de sus épocas, luchadores implaca- 
bles, cada uno en esferas distintas y 
de diferente diámetro, contra la es- 
tupidez y el confinamiento de la vida 
española...» 

Una acusación de hace 
cinco años 

MADRID, (OPE). — Cuando ya na- 
die se acordaba del asunto, se inau- 
guró la vista del proceso contra unos 
jóvenes acusados de haber pretendi- 
do organizar en 1956 un congreso de 
universitarios que fué prohibido por 
el  gobierno. 

Entre los acusados se encuentran 
Julián Marcos, Julián Maestro, Fer- 
nando Sánchez Drago y Jesús López 
Pacheco; en cuanto a Ortiz y a An- 
tonio López Campillo, serán juzga- 
dos en rebeldía, pues desde 1948 re- 
siden en Francia, acogidos al dere- 
cho de asilo. 

LA MUERTE DE GALINDEZ 
MÉJICO, (OPE). — La viuda del 

profesor Almoina, que hace un año 
fué aquí asesinado por dos pistole- 
ros cubanos al servicio de Trujillo, 
ha confirmado que su marido era el 
verdadero autor de «Una satrapía en 
el Caribe» aunque no lo firmó vov 
haber sido; preceptor de Ramfís Tru- 
jólo y haber desempeñado durante 
ocho meses el cargo de secretario del 
dictador. 

«Voy a decirles ahora —. añadió 
la viuda de Almoina — algo que 
nunca se ha sabido en torno a la 
desaparición de Galíndez. Personas 
perfectamente enteradas que cono- 
cieron y vivieron los hechos en San- 
to Domingo, me han dicho que Ga- 
líndez . fué secuestrado por órdenes 
de Trujillo y llevado a su palacio. 
Allí le practicaron una operación en 
partes nobles y cuando ya había sa- 
nado le extirparon la lengua. Final- 
mente Trujillo, en forma personal 
y con una pistola le dio muerte. Es- 
to repito, le contaron a mi marido 
testigos presenciales de los sucesos». 

FALLECE UN REFUGIADO \ 
MÉJICO. — A los 89 años ha fa- 

llecido en Méjico, donde residía exi- 
lado desde 1939 el eminente oftalmó- 
logo don Manuel Márquez, que fué 
catedrático de la Facultad de Medi- 
cina de Madrid y desempeñó después 
en Méjico las cátedras de su espe- 
cialidad en el Instituto Politécnicos 
Nacional y en la Universidad Nació 
nal Autónoma. 

j «EN  MEDIO DE LOS ESCOMBROS» j 
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LOS vuelos espacíales han teni- 
do éxito recientemente: el del 
aparato lanzado desde territo- 

rio ruso el 12 de abril de 1961, tras- 
portando a un hombre, y el que lan- 
zaron en Norteamérica el 5 de mayo 
del mismo año con un piloto al ser- 
vicio del Tío Sam. Más adelante los 
comentaremos. Ahora queremos ma- 
nifestar, primeramente, que son es- 
tas informaciones, en particular, las 
que al ser comentadas por los re- 
presentantes de la Religión Católica, 
en Roma, y por el jefe de la Religión 
de Estado, en Rusia, han hecho que 
nuestra voluntad nos desidiera a to- 
mar parte en la gran discusión mun- 
dial sobre la vida en el Univer~o. 

Cuando aparezcan estas líneas 
pueden o no haberse realizado otros 
vuelos de la misma clase superando 
a los primeros. Lo normal, lo lógico, 
dados los resultados a obtenidos, es 
que sucedan pronto y más a menu- 
do. Pero cuanto escribiremos, en sen- 
tido universal, no perderá actuali- 
dad. 

Al llegar a este punto constatamos 
que las noticias precitadas nos re- 
cuerdan otras que se agolpan en 
nuestra mente como pidiendo ser 
también estudiadas y comentadas. 
Lo haremos seguidamente aunque 
aparecieron antes que las mencio- 
nadas arriba en revistas norteame- 
ricanas y rusas, y en la Prensa de 
diversos países, relativas a nuevos 
descubrimientos en el campo de la 
astrofísica, verdaderos unos, falsos 
otros, a nuestro entender, y algunos 
ya conocidos presentados como nue- 
vos por científicos « soviéticos ». 

Los estudios y comentarios que 
haremos se basarán en el pensa- 
miento científico actual y en nues- 
tras propias' ideas e intuiciones. V 
admitimos, de buen grado, lo que de 
ningún modo aceptan los religiosos 
pese a que en sus religiones se han 
descubierto miles de mentiras y fal- 
sedades que son algo más, bastante 
más que simples errores: que, como 
humanos, podemos incurrir en más 
de un error aunque no en lo funda- 
mental : sobre el origen del Univer- 
so,  de nuestro planeta Tierra y  de 

por   Florea!   OCAÑA 
las especies vegetales y animales que 
en éste existen. Y continuaremos 
hablando en plural en nombre de los 
que  así pensamos. 

No perderemos el tiempo intervi- 
niendo en polémicas planteadas con 
fines aviesos, de carácter anticientí- 
fico y antisocial, carentes de gene- 
rosidad, de moralidad y de la soli- 
daridad que debieron reinar en el 
campo de la Ciencia para bien de 
cada uno y de todos los Individuos 
humanos. Si decimos que no Inter- 
vendremos en ciertas discusiones mal 
llamadas científicas no es sólo por 
nuestra impreparación y porque ne- 
cesitaríamos contar con los medios 
y elementos necesarios para compro- 
bar los datos « nuevos », sino por- 
que parecen destinadas a desorien- 
tarse mutuamente los principales 
competidores en la carrera por el 
dominio más amplio del Cosmos. 

Sin embargo, para que sea com- 
prendida nuestra posición expondre- 
mos, más abajo, un caso de gran 
actualidad. Todos los gobiernos ha- 
blan al mundo de la necesidad im- 
periosa de establecer la solidaridad 
científica en los campos de la Tec- 
nología y de las investigaciones ató- 
micas y astrofísicas, en particular, 
pero en realidad todos mienten, por- 
que ninguno está dispuesto a prac- 
ticarla con lealtad. Callan la verdad, 
los motivos miserables que los mue- 
ven a hablar así: cada gobernante 
quisiera saber, únicamente, lo que 
en otro país conocen más amplia y 
profundamente para tener prepon- 
derancia política y militar sobre to- 
dos los pueblos. 

Al respecto damos un ejemplo alec- 
cionador que está a la vista de to- 
dos. En la primera semana de ma- 
yo de 1961 el « vocero » — silencian 
(?) su nombre — del Observatorio 
Británico de Jodrell Bank anunció 
calculado que la distancia media en- 
tre el Sol y la Tierra es de 
140.606.000 kilómetros. Por otra par- 
te, los rusos, haciéndose los desenten- 
didos, no dándose por enterados de 
la noticia, sin comentarla, unos días 

La C.N.T., su extrema derecha 
y su extrema izquierda 

'Viene de la página 4) 

ta  no  hay   entidades  ni   programas 
que los rebasen. 

A la derecha de la CNT caben, por 
el contrario, todos los ¡partidos y or- 
ganizaciones del cartapacio social de 
todos lotr tiempos y ,7 también, los 
oropios compañeros que se han des- 
engañado y que cada día ven más 
remota e Imposible la anarquía, co- 
mo régimen social. 

Compañeros con este desensaño en 
•ú corazón y a flor de labio hay 
bastantes y es lógico que los h<»va 
morque la CNT, como organ'zaclón 
de masas, nunca se paró en discri- 
minar a los humildes v explotados 
-iue velan, para la defensa de sus 
intereses, mayor efectividad en e^a 
que en una organización de tino po- 
'ítico-sindical. De la m'sma manera 
*>ue tampoco discriminaba a los doc- 
tores y abogados, a los artesanos de 
todas las clases y a los que, en su 
día, integraron el sindicato de pro- 
fesiones liberales, quienes, sin n°ce- 
sitar el apoyo coercitivo de la CNT 
frente a los patronos, ya que ellos 
lo eran y colmaban prudentemente, 
v sobradamente, sus necesidades, vis- 
to que nuestro espíritu clasista lo 
ha sido siempre en menor grado que 
el de los marxistas y vemos, por en- 
cima de todo al hombre, se unían a 
nosotros en la causa manumisora del 
asalariado y sobre todo, de la Revolu- 
ción Social. 

Es lógico, repetimos, que si no 
hemos exigido el «curriculum vitae», 
al que ha pedido el ingreso en la 
CNT pueda éste cometer algún lav- 
sus que, generalmente, no tiene ma- 
yor trascendencia porque la jácena 
confederal resiste cualquier embate. 
Naturalmente que el peligro no ra- 
dica en el obrero no familiarizado 
con el anhelo libertario sino aue ra- 
dica en compañeros conocedores del 
ideario ácrata pero que desesperan 
en ver su realización. Entonces si 
hay trascendencia y es cuando la 
CNT, acudiendo a lo que en lengua- 
je  vanderiano  se llamaría  «elimina- 

ción de sustancias extrañas» hace su 
periódica cura después de una depu- 
ración de su organismo. 

En estos casos cabe siempre la com- 
prensión y el convencimiento de que 
se pisa terreno firme y convencer al 

reompañerp cansado de que su pues- 
to cuaja! mejor en el seno da un 
partido político, existente o por 
crear. Merlino lo comprendió así y 
su honradez merece nuestro mejor 
elogio. Un político honrado se con- 
cibe y puede que llegue un día en 
que su camino y el nuestro conver- 
jan y podamos andar un trecho jun- 
tos, en camaradería. La sociedad ac- 
tual, en definitiva, no tiene más sal- 
vación que la convivencia de las 
ideas  antitotalitarias. 

De la misma manera que nuestra 
organización no tiene más salvación 
que la de arrojar el odio por la bor- 
da y revestirse, todos y cada uno de 
sus militantes, de una tolerancia im- 
prescindible si es que verdaderamen- 
te deseamos un regreso al lugar úni- 
co donde nuestra organización pue- 
da vivir al sol y no en invernadero, 

VÍCTOR GARCÍA 

Un .libro que no debe faltar 
en   ninnuna   biblioteca 

«SALVADOR SEGUÍ. 
SU VIDA, SU OBRA» 

350 f. en esta Ad ninistración 

Áh ora se asombran bi 
so al poder de nos nazis. En el festi- 
val de Valladolid fueron suprimidos 
los pasajes relativos a la entrevista 
que celebraron en octubre de 1940 
Franco y Hitler. 

«Después de ver estos films, un ve- 
terano de la División Azul escribió 
una carta abierta al periódico de Va- 
lladolid «Libertad» como expresión de 
sus sentimientos. La carta se publi- 
có con este encabezamiento: «El ejer- 
cito alemán era muy diferente del 
Partido Nazi — y lo era también el 
pueblo alemán». 

He aquí un párrafo de dicha carta: 
«Hemos visto una sucesión de films 

basados en la Segunda Guerra Mun- 
dial, que revelan aspectos hasta aho- 
ra desconocidos para los que, movi- 
dos por los más altos ideales, lucha- 
mos en el frente del Este. Es cierto 
que en los últimos años hemos oído 
hablar de los excesos que cometieron 
los nazis y de las humillaciones a que 
sometieron a los judíos de Europa. 
Pero el hecho de ver a oficiales y sol- 
dados, con el mismo uniforme que 
fué nuestro orgullo y nuestro honor 
durante tantos meses, deteniendo ni- 
ños,  tiroteando a las  monjas  y eli- 

minando de manera sistemática toda 
una raza como si estuviera compues- 
ta de insectos nocivos; el ver todo 
esto nos ha afectado en nuestro ser 
de cristianos y humanos de tal mo- 
do que es difícil expresar lo que sen- 
timos». 

«Me hago la siguiente pregunta: 
¿Habríamos ido a Rusia los de la Di- 
visión Azul de haber tenido conoci- 
miento de los horrores que se descri- 
ben? Al reflexionar sobre esto creo 
que es un deber resaltar la distinción 
que existió, hasta el punto de haber 
un antagonismo, entre el ejército ale- 
mán que incorporaba todo lo noble, 
patriótico, valiente, disciplinado, ge- 
neroso, metódico, perseverante e idea- 
lista del pueblo alemán y el partido 
nazi, o más bien su expresión mili- 
tar, las SS, que me doy cuenta aho- 
ra aunque no entonces, que era un 
conjunto xenófobo de paganismo ra- 
cista. 

Ahora, pasados veinte años, pedi- 
mos a Dios perdón para los que per- 
petraron aquellos horrores. Y espe- 
ramos que el pueblo judío, al juzgar 
a Eichmann, no cometerá los mis- 
mos   excesos,   horrores   e   injusticias 

que trata de liquidar mediante este 
proceso. También nosotros espera- 
mos el veredicto de la historia.» 

La División Azul se constituyó al 
atacar Hitler a Rusia en junio de 
1941. Estaba formada en gran parte 
por falangistas. Sus hombres lleva- 
ban el uniforme alemán con un dis- 
tintivo especial. La unidad, que es- 
taba compuesta por 15.000 hombres 
luchó en Novgorod y antes en Le- 
ningrado. Según el general Esteban 
Infante, que mandó la División Azul 
en la última fase de la guerra, las 
bajas ascendieron a 14.000 hombres, 
con casi cinco mil muertos. 

Valladolid destaca por su gran sen- 
timiento falangista. La proyección de 
« Mein Kampf » provocó una explo- 
sión de gritos de mofa y de burla; 
pero hubo muchos espectadores que 
reaccionaron con prolongados aplau- 
sos». 

JIRA EN EL MACIZO CENTRAL 
La que tendrá lugar el día 23 de 

julio en el Lago de Tazanat y como 
anualmente se viene celebrando en 
conmemoración de la Revolución Es- 
pañola. 

En la misma, pasadas las primeras 
horas de la tarde, habrá Conferencia, 
a   cargo   del   compañero   Fontaura, 
quien  disertará sobre el  tema: 

LO QUE NOS ENSENO LA 
REVOLUCIÓN   DEL   1936» 

SUMARIO  DEL NUM.  90 
William Rose: «La poesía en 

armas». 
P. Bosch Gimpera: «Miscelánea 

Paul Rivet. Asia y América en el 
paleolítico inferior»  (Bibliografía). 

Eugen Relgis: «Peregrinaciones 
europeas. Praga antigua y mo- 
derna». 

Emilio Saldarriaga García: Co- 
mentario a «El siglo encantado» 
(Los libros). 

Luis di Fillppo: «Educación pa- 
ra  la tolerancia». 

Dlmitrl Scherbakov: «En las 
costas del Continente Antartico. 

Domingo Iglesias: «Canto de ju- 
lio». 

Liberto Sarrau: «Cante hondo». 
C. Vega Alvarez: «Pena del ave 

cautiva». 
Trenc:   «Gallinero  onuense». 
Juan Goytisolo: «Campos de 

Níjar». 
Manuel Pedro González: «Ra- 

zón y sinrazón del Premio Nobel». 
A. V. de Walle: «Maurice Vla- 

minck». 
E. Armand: «Individualismo y 

alegría». 
José Nupeti 'Sairdi: «Lenguaje 

de las palabras deshabitadas». 
Relgis Saint-Hellier: «Eduardo 

Lalo». 
Silvia Chaves: «Charlie Cha- 

plin». 
«La Pantalla», «La Escena», 

«Mesa Revuelta», «Noticiario», 
grabados de arte y actualidad, 
etcétera. 

Un número variado y extraor- 
dinariamente ameno, indicado pa- 
ra cuantos gusten del recreo de 
la literatura provechosa. 

0,7o NF. en todos nuestros pues- 
tos de venta. 
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y la química, hablan 
después, el 11 de mayo, dijeron des- 
de Moscú: «Los hombres de ciencia 
« soviéticos » han obtenido ahora 
medidas más precisas del Sistema 
Solar: calcularon que la distancia 
media entre el Sol y el Planeta Tie- 
rra es de 149.418.000 kilómetros.» 

En el fondo los « soviéticos », sin 

lo «cal- 
»  britá- 
No     lo 

los científicos « soviéticos » 
culado» por sus « colegas 
nicos y norteamericanos? 
creemos. Opinamos que se propusie- 
ron aumentar la confusión anun- 
ciando que habian hallado una di- 
ferencia a la inversa, pero mucho 
menor: 118.000 kilómetros más o su- 

quererlo,   «   proyectándose   »   dicen,   perior a la distancia media que has- 
sin contestar directamente, que na 
da « extraño » retrasará sus planes 
de exploraciones extraterrestres, y 
que saben tan bien o mejor que sus 
competidores las medidas en discu- 
sión. Por lo demás compréndese que 

ta el presente se afirma existe en- 
tre el Sol y la Tierra. El aumento 
es relativamentee pequeño, de «es- 
casa» importancia, aunque lo «sufi- 
ciente» importante para hacer fra- 
casar una exploración extraterrestre 

asi ha de ser, porque es lo primero de largo alcance que no Incluya en 
que los científicos han de conocer sus cálculos esa pequeñísima dife- 
para tener éxito en los próximos rencia. Más « verosímil » es ío 
vuelos espaciales. Del conocimiento anunciado por los « soviéticos » que 
exacto de la distancia cósmica me- lo publicado, primeramente por el 
dia, mínima y máxima, depende de- Tío Sam de acuerdo con sus «porta- 
terminar, también, con exactitud re- voces»  británicos.   A  estas  horas  es 
latlva, el tiempo que tardará una 
nave espacial en recorrer, en un sen- 
tido determinado, parte de aquélla, 
la potencia misma de ésta, el com- 
bustible necesario, el mismo límite 
de resistencia y seguridad del o de 
los tripulantes, el éxito, en fin, de 
la experiencia, de una exploración 
por nuestro sistema planetario: ¡En 
el umbral de las exploraciones por 
nuestra galaxia y otras galaxias! 

La precitada e « indirecta » res- 
puesta de los « soviéticos » provocó 
por ensalmo, en un santiamén, la 
extinción de la proverbial flema y 
frialdad británicas. El mismo día re- 
plicaron que admitían «una posibi- 
lidad de error de sólo 3.000 kilóme- 
tros». Pero a sus palabras le falta 
seriedad al hacer recaer la respon- 
sabilidad de las mismas, sin decir- 
lo, sobre un « científico », en el vo- 
cero, anuncian, del Observatorio de 
Jodrell Bank, cuyo nombre omiten 
sospechosamente. Y «éste» dijo el 11 
de mayo: «No me gusta sugerir que 
los rusos han cometido un error, 
mientras no semmos más sobre la 
forma en que llegaron a esta cifra. 
La amplia diferencia causa asombro 
y necesita una investigación cuida- 
dosa, especialmente porque tres ob- 
servatorios de los Estados Unidos 
han corroborado nuestras cifras». Y 
termina diciendo : « Tenemos con- 
fianza en que nuestros cálculos son 
acertados.» 

Hasta hoy en los libros de geogra- 
fía y en los diccionarios de todo el 
mundo está escrito lo que ha sido 
revisado v ratificado varias veces : 
que la distancia media entre el Sol 
y la Tierra es de 149.?O0.0O0 kilóme- 
tros. Y teniendo en cuenta los mé- 
todos y aparatos usados en las me- 
diciones repetidas creemos aue nue- 
vos cálculos hallen una diferencia 
apreciable. Sin embargo, la « halla- 
da', » por « científicos » Ingleses es 
enérme : 8.694.000 kilómetros menos 
de( la mecida « antigua -» que seña- 
lamos arriba. Al hablar los rusos, 
para dar más validez ai su hallazgo, 
publicaron lo que debieron manifes- 
tar antes o al mismo tiemoo que 
anunciaron la « nueva medida » : 
que ésta fué corroborada por tres 
observatorios norteamericanos: ¿ Por 
qué lo había estado callando el «vo- 
cero » del Observatorio Británico de 
Jodrell  Bank? 

El cálculo de los Ingleses, tan In- 
ferior al conocido, « significa » que 
cualquier vuelo espacial dirigido ha- 
cia otros planetas está condenado al 
fracaso si no tiene en cuenta la 
« nueva medida » media del Sistema 
Solar. ¿ES esto lo que pretendieron 
hacer  creer  a  los  rusos?   ¿Creyeron 

EÍ23 deTJulio 

Festival 
en Toulouse 
GRAN FESTIVAL conmemora- 

tivo del 19 de julio de 1936, con 
Consuelo IBANEZ, soprano de 
ópera; Carlos MENDIA, tenor del 
Teatro Chatelet de París; NITOX, 
humorista famoso; LES ALCAR- 
ZON cuarteto vocal e Instrumen- 
tal de «La famille Hernández» y 
muchos otros números también de 
importancia. 

probable estén  pensando que se íes 
fué « algo » la mano y la imagina- 

Como en Fuenteovejuna 
ES un hecho. Después de labo- 

riosas gestiones ha quedado 
constituida la Alianza Sindical 

Antifranquista, que engloba a los 
trabajadores de la U.G.T., la C.N.T. 
y los vascos. 

El objetivo mayor de la Alianza es 
la liberación del proletariado espa- 
ñol, que desde hace más de veinte 
años vive miserablemente bajo un ré- 
gimen dictatorial que lo niega, lo 
persigue, lo explota, lo amordaza y 
lo envilec- Si la unidad ha sido 
siempre necesaria a los trabajado- 
res   para   defender   el   derecho  a  la 

CONRADO LIZCANO 

Pero a pesar de los mil recursos 
y la perfecta planificación defensi- 
va que posee el Estado franquista 
(como herencia de sus progenitores 
los tremendos estadistas modernos, 
Stalin, Hitler, Mussolini) hoy se ob- 
servan ya síntomas agudos de des- 
equilibrio y desfallecimiento que van 
hundiendo poco a poco el régimen 

vida "y susTegítimas^^elvl^dlcaciones f1 el pozo negro de la más completa 
frente a la avaricia patronal y su desmtegración política. Fuerzas y 
cómplice, el Estado, lo es ahora do- elementos que ayer lo apoyaban con 
blemente   por   cuanto   que   se   trata  fervor *hora le vuelven la espalda, 
de abatir a un monstruo estatal per- 
fectamente concebido que hunde sus 
tentáculos en los más bajos fondos 
de la sociedad, la magistratura, la 
administración, la Iglesia y la mi- 
licia. 

REVOLTIJO 
D 

CHENOU, FROCHAUX, 
LANGENDORF, LEPERE 

EL Comité de Ayuda a los De- 
teni "os Políticos hemos reci- 
bido la siguiente carta: 

«A la Redacción de SOLIDARIDAD 
OBRERA,  París. 

«Queridos compañeros: El Centro 
Internacional de Investigaciones so- 
bre Anarquismo nos señala el escri- 
to de J. Hiraldo aparecido en el nú- 
mero 842 correspondiente al 11 de 
mayo de 1961 de vuestro semanario. 

»Es deber nuestro informaros que 
compañeros de grupos españoles exi- 
lados en Francia habían ya, antes 
de esa fecha, transmitido a nuestro 
Comité mensages de solidaridad pa- 
ra los cuatro jóvenes anarquistas de- 
tenidos por el atentado al Consula- 
do de España en Ginebra. 

«Nuestro Comité, fundado inmedia- 
tamente después de la detención de 
los compañeros Chenou, Frochaux, 
Langendorf y Lepere, ha recibido la 
visita de un  miembro de la C.N.T. 

nistros de izquierda para llevar a 
cabo una política social pues le ha 
impresionado las diferencias sociales 
observadas en su viaje por Andalucía. 

«En el declive de su vida —pregun- 
ta el corresponsal— ¿qué le lleva a 
interesarse por el problema social? 
¿Los gritos hostiles que escuchó du- 
rante su viaje o el haberse percatado 
de la miseria en que vive una larga 
fracción de sus compatriotas? Nadie 
lo sabe. Pero es evidente esta conver- 
tión tardía». 

Añade que el general ha decidido la 
construcción urgente de 7.500 vivien- 
das y que en su viaje vio «miserables 
tugurios con sus habitantes esquelé- 
ticos y semidesnudos» lo que le hizo 
decir: «Es intolerable que, a los 20 
años de mi régimen, las gentes ten- 
gan  que vivir así». 

Se refiere el corresponsal a la pro- 
yectada reorganización ministerial 
que consistiría, por de pronto, en la 
salida del general Alonso Vega, que 
cuenta 71, años, y de la entrada como 
ministro de Agricultura del señor Gl- 

enviado exprofeso a Ginebra por el  rón «falangista de izquierda que dejó 
buen recuerdo como ministro de Tra- 
bajo» pero que «no aceptaría sin ga- 
rantías». En la entrevista de cuatro 
horas celebrada con el general Fran- 
co habló Girón del método a emplear 
para parcelar los grandes dominios 
andaluces   sin    provocar   demasiado 

han apoyado fielmente al régimen.» 

ADMINISTRATIVAS 
A. Queralt, Moutagny (Rhóne). 

Recibido giro de 1.70o francos, que 
hemos abonado a Librería por tu 
factura última del mes de septiem- 
bre 1959. Debes de «SOLÍ» el último 
semestre. 

Comité   Nacional. 
«Diferentes     Federaciones    Locales 

de  la  C.   N.  T.   se  han - por otra 
parte  —   manifestado   mediante   en- 
víos de dinero,  producto de suscrip- 
ciones  efectuadas  en las  respectivas 
reuniones.    Más    donaciones    conti- 
núan   afluyendo,    todas   las   cuales  descontento entre los grandes propie" 
agradecemos   a   los   compañeros   es-  tartos de tierras quienes   desde 1936, 
pañoles   hubida   cuenta   de   sus   es-   - 
casas   pos*ilidade;   finnrícieras. 

»Os rogamos deis las* gracias al 
compañero Hiraldo por su llama- 
miento, así como a cuantos han tes- 
timoniado de una forma concreta su 
simpatía por nuestros jóvenes com- 
pañeros. 

«Cuando el proceso tenga lugar os 
enviaremos, para ser insertada, una 
lista completa de donantes para que 
todos vuestros lectores puedan dar- 
se cuenta de que cuanto que era ne- 
cesario hacer se ha cumplido. 

«Recibid, queridos compañeros, 
nuestros cordiales saludos. 

Por el Comité de Ayuda a los De- 
tenidos Políticos: 

Gabriélte Maten» 
Todas las cantidades recogidas con 

destino a apoyar la causa de los 
compañeros Chenou, Frochaux, Lan- 
gendorf y Lepére, los compañeros y 
FF. LL. las dirigirán a Mme Ga- 
brielle Monin, 11, rué Bellot, Gené- 
ve, Suisse, con acompañamiento de 
las listas. 

Los fondos que con el mismo sen- 
tido se reciban en la Administración 
de este semanario «SOLÍ», pasarán 
igualmente a la dirección Indicada. 

FRANCO Y LA  CUESTIÓN 
SOCIAL 

PARÍS (OPE). — Según un extenso 
despacho de Madrid que publica «Pa- 
ris-Presse» el general Franco proyec- 
ta un «new deal» modificando su Go- 
bierno y haciendo entrar en él a mi" 

percatados de que el viento de la 
historia va contra la supervivencia 
de un régimen abyecto que el mun- 
do repudia, incluso la propia Amé- 
rica de Kennedy, que empieza a mi- 
rarlo con cierta reticencia y descon- 
fianza. 

Otros importantes factores vecinos 
también trabajan en favor nuestro. 
La dictadura portuguesa da frente 
débil a un terrible problema colo- 
nial, y la oposición interior cada 
vez más fuerte, sincroniza su acción 
libertadora con las élites combatien- 
tes del pueblo español, deseosos de 
repetir la azaña histórica de los ciu- 
dadanos de Fuenteovejuna: «Contra 
el usurpador,   ¡todos a una! 

A estas corrientes favorables de or- 
den interior y exterior la clase tra- 
bajadora española responde con la 
constitución de la Alianza Obrera 
Antifranquista, que es el mayor 
triunfo moral registrado después del 
1939. Cuando los delegados de las 
Centrales obreras ponían su firma 
al pie del convenio, el recuerdo de 
las gloriosas jornadas revoluciona- 
rias de octubre del 34, flotaba per- 
ceptiblemente sobre los corazones que 
hoy, como entonces, se hinchan de 
júbilo y de esperanza al grito eman- 
cipacionista de U.H.P. (Unión de 
Hermanos   Proletarios). 

En efecto, la unión hace siempre 
la fuerza, y con la fuerza de razón 
que da el reivindicar la libertad, la 
justicia y la paz moral para Espa- 
ña, después de 23 años de opresión 
fascista, no cabe duda de que el 
triunfo será nuestro. Para obtener- 
lo, antes y con antes, hay que esfor- 
zarse por cubrir plenamente los ob- 
jetivos que nos señalen nuestros co- 
mités responsables, hay que olvidar 
agravios y marginar disputas ideo- 
lógicas, hay que sumar voluntades 
y ofrendar sacrificios. Porque, ade- 
más, la libertad hay que conquis- 
tarla y merecerla, que no vendrá de 
afuera, sino como fruto legítimo del 
esfuerzo autóctono/    t, 

La Alianza Síndíc;.:- es un hecho 
feliz. Hagamos abofa la alianza sin- 
cera de los corazones para restable- 
cer la libertad, y abrir de nuevo los 
ahora enlodados caminos que con- 
ducen a la emancipación Integral de 
la clase trabajadora en el cuadro 
peninsular y en el mundo entero. 

Necrológicas i Biblioteca de «SOLÍ» 
Eduardo Calviño 

Este abnegado compañero falleció 
el día 14 de mayo a la edad de 58 
años en la ciudad de Cádiz. 

Calviño era bien conocido en los 
medios confederales de Andalucía, en 
cuya región militaba en la Asocia- 
ción Pesquera C.N.T., de la cual era 
delegado por Ibs pescadores andalu- 
ces adscritos a nuestra sindical. 

El compañero Eduardo Calviño Les- 
ta pasó el consabido martirio de los 
vencidos en zona facciosa, y si bien 
se salvó de ser «liquidado» por el 
enemigo cogió, sin embargo, una cruel 
enfermedad a causa de las penali- 
dades sufridas, enfermedad que ha 
terminado por llevarlo a la tumba 
en edad bien hábil aún para el tra- 
bajo. 

Tal como se nos Indicar Calviño 
Lesta ha caído víctima del fascismo. 

Con la desaparición del compañe- 
ro Calviño la causa de la libertad 
pierde un adalid y su familia un 
ser muy estimado. 

Pese a las adversidades sufridas 
por la noble región andaluza, con 
Cádiz en primer plano, jamás este 
compañero admirable dejó de traba- 
jar por la causa de la C.N.T., que 
es la causa del pueblo español. 

Al fin se agotó su resistencia fí- 
sica y falleció antes de poder pre- 
senciar la caída del odioso régimen 
franquista. 

Los compañeros confederales y an- 
arquistas del interior y del exterior 
de España sentimos en el alma la 
pérdida de tan excelente compañero. 

Felipe Arbiol 
A los 87 años de edad, el día 26 de 

mayo 1961, dejó de existir este rebel- 
de y simpático anciano en casa de 
su hijo (y compañero de nuestra lo- 
cal),   Andrés Arbiol. 

Era oriundo de la Fresneda (Te- 
ruel). Modesto y discreto en grado 
sumo, lo que no impedía se le cono- 
ciese por su rebeldía siempre al lado 
de los oprimidos. 

Tuvo la desgracia de quedar en 
campo faccioso; soportó estoicamen- 
te las vejaciones que le fueron In- 
fligidas. Mas cuando se vio en con- 
diciones de moverse, sin reparar en 
su ya avanzada edad y estando me- 
dio ciego, en 1947 pasó la frontera 
clandestinamente para reunirse con 
sus deudos y ser uno más dentro de 
la  población  exilada. 

Se le dio sepultura el día 27-5-1961 
a las diez de la mañana. El entierro, 
civil, significó una verdadera mani- 
festación de duelo,, sobre todo de 
compañeros de la comarca de Valde- 
robres, que fué la prueba de las sim- 
patías que gozaba el desaparecido. 

Antes de darle sepultura, un com- 
pañero de la Local de Montpellier, 
breve pero emocionadamente, dirigió 
sentidas palabras de homenaje al 
que, con su vida ejemplar, se hizo 
acreedor de la estima de cuantos le 
conocieron. Descansa en paz en tu 
sueño eterno,  compañero Arbiol. 

F. L. de Montpellier 

SERVICIO   DE  LIBRERÍA   «SOLÍ» 
Acabamos de recibir «RONDA DE 

LA LUNA», editado por «Tierra y 
Libertad» de Méjico, con ilustraciones 
muy expresivas y estilizadas de B. 
Cano Ruiz. Este hermoso, profundo y 
delicado cuento salido de la pluma de 
Campio Carpió, perspicaz de vida, 
conocedora del mundo psicológico de 
sus personajes, quienes, presentados 
a través de la lectura como por la 
escena de un retablo de maravillas, 
van del contraste a la máxima, de 
la ironía al consejo en una vida que 
sublimiza la gracia y la razón poé- 
tica del autor. 

Un cuento que despierta el inte- 
rés desde el principio al final, y en 
el que Campio Carpió se nos presenta 
con una nueva característica de su 
fecundo ingenio. 

Precio del vol., 250 frs. En nuestro 
Servicio de Librería. 

— oOo — 
Recibidos nuevamente: 
«La noche quedó atrás», de Jean 

Valtin, cartoné, 1.200 frs.; «Enciclo- 
pedia del Conocimiento Sexual», ilus- 
trado y cartoné, Drs: Costler y Wllly, 
12,00 NF.; «Matrimonio Perfecto» (es- 
tudio de su fisiología y técnica), Th. 
Van de Velde, 950 frs.; «Origen del 
Hombre», Darwin, 350 frs.; «Bol- 
chevismo y Anarquismo», R. Roc- 
ker, 200 frs.; «Ni víctimas ni verdu- 
gos», A. Camus, 250 frs.; «Un millón 
de muertos», tela, J. M. Gironella, 
3.750 frs. 

— oOo — 
«La Resaca», Goytisolo, 1.E03 frs. 

Editado en una original encuadema- 
ción por el Club del Libro Español de 
París. 

Interesante novela de postguerra 
que acredita la técnica novelística del 
autor, cuya trama se desarrolla en 
la piarte sud de la Barcelona de des- 
pués de la guerra civil. Es la obra 
un aguafuerte psicológico de pasio- 
nes que se atrepellan brutal y des- 
carnadamente desde lo atávico al 
anhelo idealizado, en una lucha de 
ambiente y de resultado que la reali- 
zación artística mueve en «resaca» de 
dos épocas  desequilibradas. 

— oOo — 
Folletos interesantes a leer al pre- 

cio de 90 frs. 
«España, el movimiento libertario 

y los traidores», de A. G. Nieto; «Car- 
tas sobre religión», en las que Fran- 
cisco Figola trata de hacer luz en 
todas las tinieblas religiosas. 

«La enseñanza laica ante la racio- 
nalista» - «La Escuela Moderna», 
Costa Iscar y B. Cano Ruiz; «La in- 
cógnita de Indoamérica», Víctor Gar- 
cía, productos todos del esfuerzo de 
los compañeros editores de «Tierra y 
Libertad», de Méjico. 

Disponemos, hasta que llegue el 
grueso del pedido,' de /vinos cuantos 
ejemplares del libro del compañero 
Monclus, «18 años en Rusia» (libro 
que combate la miseria y la Iniqui- 
dad del sistema concentracionario 
ruso, que padeció en su carne y es- 
píritu). Precio 400 frs. A medida que 
nos lleguen calmaremos las ansias de 

los compañeros que lo tienen solici- 
tado. 

Quedan pocos ejemplares de «cLa 
miseria de la dialéctica», de Nico- 
lai. 1.800 frs. 

Acaba de Aparecer en francés: 
«Révolution (La) et la guerre d'Es- 

pagne», de P. Broue et E. Temine. 
Interesante volumen de documentos 
sobre nuestra guerra y revolución. 
Precio,  3.000 frs. 

Pedidos y giros a R. Llop, 24, rué 
Ste. Marthe, París (X) — CCp París 
13 507-57.  Queda anulado el Número 
430809. 

COMUNICADO 

La C. de RR. Zona Norte prosigue 
activamente las gestiones encamina- 
das a obtener la autorización para 
celebrar el mitin anual el día 16 de 
julio. 

Del resultado de las mismas, avi- 
saremos en el momento oportuno. 

Por la C. de RR. Zona Norte 
El secretario 

COMUNICADO 

Con motivo del festival que se or- 
ganiza en Toulouse, para el día 23 
ael próximo mes de julio, los com- 
pañeros pertenecientes a la P. N. de 
la I. Ferroviaria son invitados a con- 
currir al mismo. 

La circunstancia de tal festival nos 
permitirá reafirmar nuestras relacio- 
ne<- profesionales, al mismo tiempo 
que la fraternidad confederal tradi- 
cional. 

A los fines correspondientes, los 
compañeros interesados, debéis diri- 
giros a esta Secretaria o al compa- 
ñero Marcos, que por delegación del 
Secretariado de la Federación están 
encargados de organizar la recepción 
de aquellos amigos que se dispongan 
a venir. Enviar aviso sobre vuestra 
disposición a conc ;r con urgencia, 
nombres y dirección correspondientes. 

S. /.,  Secretaria de Organización 

PARADEROS 
Deseamos saber el paradero de Ma- 

nuela Joreño Lacoba, que entró en 
Francia en el año 1939 con la espo- 
sa del doctor J. Solares. Interesada 
en él su hermana Eugenia Jareño 
Lacoba, residente en Argel. La per- 
sona que pueda darnos alguna indi- 
cación al respecto, debe dirigirse al 
Consejo Nacional de S.I.A., 21, rué 
Palaprat,  Toulouse (H.  G.) 

« INFLUENCIAS   BURGUESAS 
EN   EL   ANARQUISMO » 

por Luis Fabbr, 
64 páginas de texto sumamente ilus- 
trativo a lnii francos ejemplar. 15 
por ciento de descuento a los pa- 
queteros. Pedirlo en todos nuestro.* 

puestos de venia. 
Es una edición  «SOLÍ». 

JIRA  DEL  NÚCLEO   DE  ALTOS  Y 
BAJOS   PIRINEOS 

El 16 de julio, en el terreno de de- 
portes de la commune de Bellocq 
(Bajos Pirineos), tendrá lugar la pri- 
mera excursión del presente año, or- 
ganizada por el Núcleo en su con- 
junto. El lugar reúne magníficas 
condiciones para pasar unas horas 
de fraternal intimidad, de recreo fí- 
sico o espiritual. Y los preparativos 
y disposiciones a ello están encami- 
nados. 

Seguros de que compañeros y sim- 
patizantes acudirán numerosos, os 
saluda, \ 

La C. de R. 
NOTA: Los autocares pueden lle- 

gar hasta el lugar de la jira, que 
se encuentra a unos centenares de 
metros de Puyoo, en la carretera de 
Salies de Béarn. 

F.   L.   DE  OULLINS 
Anuncia asamblea para el domin- 

go 2 de julio, a las nueve y media de 
la mañana, en el local de costum- 
bre. 

Avisos y comunicados 
Interesante orden del dia. Pedimos 

puntualidad en  la  hora  de  comen- 
zar. 
« MOSAICOS ESPAÑOLES »,  PARÍS 

Anuncia   que  la  asamblea   para  el 
domingo día 25 del corriente tendrá 
lugar en la jira de Combs-la-Ville. 

BURDEOS 

celebrada el 1 de julio a las nueve 
de la noche en la Cáseme St-Jac- 
ques,   sala 26. 

F.  L.   DE  MONTAUBAN 
Convoca  a asamblea general a to- 

dos los afiliados para el próximo do- 
mingo 2 de julio a las nueve y me- 
dia  de  la  mañana  en  la  Casa  del 

La F. L. de Burdeos convoca a te- Pueblo, Sala Sellier. Entre otros, 
dos sus afiliados a la asamblea ge- uno de los aspectos a tratar, es el 
neral, que se celebrará el sábado día Orden del Día del Congreso Interna- 
1, a las seis y media de la tarde, en cional de la A.I.T., por lo que reco- 
la Bolsa Vieja del Trabajo, 42, rué mendamos asistencia de todos los 
de  Lalande. afiliados. 

Por la importancia del  orden  del p,  L.  DE TARBES 
día  a  tratar  esperamos  la   puntual      celebrará   ¡reunión   general   extra- 
asistencia  de  todos  los  compañeros, ordinaria el día 4 de julio a las diez  Austerlitz. 

S.I.A.,  SECCIÓN DE BEZIERS de la mañana y en el lugar de eos- F.   L.   DE  THIAIS 
Comunica que la asamblea que de- tumbre.   El  comité   interesa  asisten-      Domingo 2 de julio 1961. Asamblea 

bía  celebrarse   el   17   de   junio  será cia y puntualidad. en el lugar y hora de costumbre. 

C. R. DE ANDALUCÍA 
Y EXTREMADURA, PARÍS 

Convoca a todos los compañeros de 
nuestra región residentes en este De- 
partamento, a la reunión que tendrá 
lugar el domingo día 2 de julio a las 
9 y media de la mañana en el lugar 
de costumbre. 

F. L. DE PARÍS 
Anuncia continuación de asamblea 

para el día 2 de junio a las 10 exec- 
tas de la mañana. 

JUVENTUDES   LIBERTARIAS 
PARÍS 

Domingo 2  de julio:  Jira  al  lago 
de Juvisy.  Trenes en la estación de 

F.  I. J.  L. 
CONCENTRACIÓN INTERNACIONAL 

Dias del 1 al 31 de agosto, en el 
pintoresco pueblo de REMOULTNS 
(Gard), a orillas del río Gardon, a 
3 km. de PONT DE GARD y no lejos 
del  Mediterráneo. 

Para más informes, F.l.J.L.á 4, rué 
Belfort,  Toulouse  (H.  G.). 

F. L. DE DIJON 
Convoca a los compañeros a la 

asamblea que tendrá lugar el domin- 
go día 9 de julio, a las 9 de la ma- 
ñana, en el café de la Comedie, en 
la cual habrá muchos temas a tratar. 

F.L.  DE COMBS-LA-VILLE 
Celebrará asamblea general el día 

2 de julio a las 10 de la mañana en 
el lugar de costumbre. 

..EL JAPÓN, HOY ' 
«SOLÍ» tiene en venta este segundo 

e  interesantísimo libro de  viajes es- 
crito por el compañero Víctor García. 

Precio:  2,50  NF. 

LOS OPIOS DE LA HORA 
SUB. — Bueno. Dado que admites 

o supones que todo lo actual es pro- 
greso y evolución perfectiva, lo que 
según mi entender es regresión, in- 
volución degenerativa... 

JUNO. — Olvidas lo que ofrece la 
vida nómada, en los restos que pue- 
de haber en las selvas, desiertos y 
marañas perdidas y que es conside- 
rado hoy como salvajismo, barbarie, 
bestialidad... 

Juno y su subconsciente platicando sobre nosotros 
JUNO .— SI presentas las cuestio- 

nes tan crudamente... 
SUB. — Es de humanos, de racio- 

nales,  de civilizados,  el opio que se 
SUB. — Sí, considerado por voso- infiltra a las masas, a los gregarios 

tros... Pero, no puede resultar, me- conjuntos, a vuestras tribus y hor- 
diante   un   sereno   y   justo   razonar  das ciudadanas, supuestas civilizadas, 
analítico, un vivir más puro, más 
natural, más humano y digno inclu- 
so, que el vuestro, por desviación se- 
cular y engañosa? 

JUNO. — ¡Qué problemas y cues- 
tiones planteas, tan lejos de compa- 
ración, amigo!... 

SUB. — Concretemos, pues. Dime, 
¿estáis libres los tan civilizados y 
racionales, de apreciaciones contra- 
dictorias en vuestro actuar? 

JUNO. — ¡Hombre!... En absoluto, 
no. Errare humanum est, dice el 
proverbio... Como se reconoce que es 
de sabios equivocarse. Pero, no tan- 
to como para descender al clima sal- 
vaje. 

SUB. — Ah, no... Veamos. ¿Qué 
son las guerras, esas matanzas en- 
tre pueblos a que os impulsan los 
profesionales  del crimen,   los  híroes 

para poder dominarlas fácilmente, 
consistentes en peleas entre bestias y 
unos hombres, entre dos brutos que 
se pegan hasta sangrar, contemplado 
y aplaudido por turbas pasionales, 
irreflexivas, salvajes e idiotizadas?... 
Cómo me gustaría comprobar si en 
aquellos conjuntos que viven en ple- 
na naturaleza, en las selvas puras, 
también practican tales opios, tales 
mitos, si ejercen el poder fanatizador 
y obnuiblante, a la vez que especula- 
tivo para muchos, como entre voso- 
tros ahitos de progresos, adelantos, 
ciencias... 

JUNO. — ¿Pero, no te das cuenta 
en tus despectivos tratos a tales co- 
sas, que ellas son una necesidad para 
el matiz del vivir comprensiblemen- 
te agitado y complejo, que no es más 
que    una    consecuencia   del    hervor 

por asesinar en pandilla a pueblos y   mental, inteligente y sabio en las va- 
razas indefensos; los tramposos del 
juego político improductivo y gravo- 
so; los pescadores de fortunas a cos- 
ta de la sangre humana y del de- 
rrumbe de ciudades y pueblos, todo 
en beneficio en industrias de beli- 
cismos, y bendecido por los trafican- 
tes en religiones y misticismos, pes- 
cadores de almas? 

rías facetas del racional? De ser sal- 
vajes, ignorantes, bárbaros, claro 
que no harían falta tales expansiones 
en el vivir civilizado. Además, pien- 
sa que en la selva, en el monte, en 
las marañas agrestes, no existen las 
condiciones edilicias y urbanizadas 
ni los espacios libres de los pueblos 
y ciudades nuestras... 

SUB. — Ten en cuenta, querido 
envase mío, que todo eso produce el 
spleen, el aburrimiento, la neuras- 
tenia ciudadanos, de clases y castas 
diferenciales, todo lo que no es in- 
dispensable, lo que es de razón que 
no exista ni necesiten los clanes, hor- 
das y tribus, que perturbáis con 
vuestro pretendido afán civilizador... 

JUNO. — Las clases, las castas, 
las categorías demandan condicio- 
nes adecuadas a cada gusto... 

SUB. — También seria bueno sa- 
ber si entre ellos, los vivientes en 
estos medios puros, que os enorgu- 
llecéis en perturbar y aniquilar, exis- 
ten las diferencias económicas y so- 
ciales y las jerarquías de que tanto 
os ventáis pedantones... 

JUNO. — No habiendo llegado al 
grado de perfección o civilización 
nuestros, se comprende que no exis- 
ten,   para  su mal... 

SUB. — perfectamente. Pero, no 
desvíes la cuestión y su planteo. Te 
parece racional, inteligente, sabio, 
todo ese aparato especulativo y fa- 
natizante, que nada produce de útil 
al desenvolvimiento humano, y si 
mucho le sustrae financieramente, 
vuestra manía económica de bancos 
y explotaciones, derivado de carreras 
de caballos, corridas de toros, riñas 
de gallos, patadas a una ball, trom- 
padas entre los brutos, trampas para 
la suerte tentadora, pérdidas de 
tiempo con matufias en tapetes ver- 
des y garitos para todos los gustos, 

etc., etc., todo apasionado y alteran- 
do los nervios de multitudes descui- 
dadas, ociosas, ignorantes, descono- 
cedoras de su razón de ser' y de lo 
que su existencia perfectiva deman- 
da de hace siglos, masas y rebaños 
a los que luego se procura desentu- 
mecer con estupefacientes, drogas 
mil, opios, nicotinas y espectáculos 
bajos y burdos mediocremente, en 
cabarets, dancings, lugares de vicios 
para todos los gustos,  que se trata 

por Albano ROSELL 

de fomentar, justamente como base 
de fortunas mal habidas por cuanto 
se fundamentan mediante la baja 
condiclonalidad del ser que se estima 
civilizado y normal, creando una tu- 
pida red de maleantes, tahúres, de- 
lincuentes, estafadores, vagos que, 
sin producir nada eficaz y necesario 
a la convivencia y economía social, 
consumen más y mejor que el verda- 
dero productor? Tales morbos, esa 
patología social, se producen en las 
hordas, tribus, clanes, núcleos que 
estimáis salvajes y bárbaros que 
viven en plena Natura, en los In- 
trincados montes aún no civilizados 
por suerte, para sus habitantes, que 
no han recibido todavía el contacto 
perturbador de vuestras manías su- 
periores y sabias? 

EL TOTALITARISMO VIGENTE 
JUNO. — Creo que exageras un 

tanto la cuestión; que sutilizas de- 
masiado,   querido dependiente  mío... 

SUB. — Sí... y te parece correcto 
y aceptable esa organización civil, 
política, ciudadana y familiar tan 
ponderada y orgullosa de su vigen- 
cia, que no repara con su vivir y 
proceder de imbéciles, cínicos, idio- 
tas y cretinos, que se complacen con 
todas las vicisitudes infecundas y 
perniciosas y que para distracción 
de sus hijos, emplean todo lo sim- 
ple, frivolo y maleante, como por 
ejemplo toda esa industria de la ju- 
guetería a base de sables, pistolas, 
mauseres y cuanto elemento guerre- 
ro y criminal puédese imaginar?... 
Toda esa literatura y grafismos In- 
fantiles a base de nonadas y pue- 
rilidades perniciosas, de historietas 
y relatos conducentes a la tontera 
y dejación del carácter propio y vi- 
ril, lo cual complace a maestros y 
titulados, a profesores que deberían 
dar luces incluso, además de la ma- 
sa recuosa y servil que sigue la co- 
rriente, incapaces de usar de un cri- 
terio propio, para servirse del sen- 
tido común, reconocido por los po- 
zos de inteligencia escasos vuestros, 
como el menos común de los senti- 
dos entre la grey civilizada y racio- 
nal?... 

JUNO. — No digo yo... Sutilezas, 
retorcimiento de conceptos,  vagueda- 

des extremadas,   traídas  por  los ca- 
bellos... 

SUB. — No, querido envoltorio 
mío... Fallas, defectos, errores de 
perturbadas mentalidades, de enfer- 
mos del caletre y de los nervios, cie- 
gos sabihondos, todo lo que ha dado 
lugar en distintos medios casi siem- 

la percibes?... Si justamente la or- 
ganización social vuestra tiende a 
mellar esa dignidad en el hombre, a 
humillarle y empequeñecerle, crean- 
do castas, clases, categorías, absur- 
dos jerárquicos y cuanto puede per- 
mitir el predominio de los más as- 

I tutos y sin escrúpulos. ¿Es dignidad 
ese afán de sustraer al que produce 
cosa útil, la mejor parte de su es- 
fuerzo? ; eso de apoderarse de su 
mayor valor como hacen los interme- 
diarios y cuantos lucran con présta- 
mos de usura y de estafa; eso de anu- 
larle mediante la degeneración física 
y moral de cuanto adulterado se le 
ofrece,   de   los   ingredientes   que   le 

pre, al predominio de mandones au-  aniquilan por uso y abuso de absor- 
toritarios,   burdos,  pedantes,   ignaros  ción de venenos industriales que por 
y bestias, pero dominadores al fin, 
como Diaz durante años en Méjico, 
Napoleón en Francia, Hitler en Ale- 
mania, Mussolini en Italia, Franco 
en España, etc., etc., en Portugal, 
Paraguay, Argentina, al igual que el 
totalitarismo de la libra esterlina un 
tiempo, ahora del dólar, y los pre- 
dominantes en Rusia, Hungría, Po- 
lonia, Checoeslovaquia, etc., que na- 
da tienen que envidiar a los impe- 
rios de siglos atrás, como se advier- 
te en Cuba, bajo la égida de Batista 
primero, Castro luego, pero siempre 
dominados por el sovietismo felón... 
Seiía necesario comprobar si las tri- 
bus, hordas, clanes, núcleos aún 
existentes, padecen y soportan todos 
estos flagelos indignantes y burdos 
que vosotros, civilizados y pretensio- 
sos aguantáis y permitís su expan- 
sión... 

JUNO. — Pero, querido... Me 
abrumas con tus planteos de cosas 
que supones malas, en tanto no re- 
paras que, merced a los avances de 
todos los órdenes, la dignidad del 
hombre   va   adquiriendo  categoría... 

SUB. — Dignidad, dices...  ¿Dónde 

doquier se expanden y de alimentos 
desvitaminizados por el negocio ab- 
surdo y criminal que se hace con la 
industria frigorífica?... ¿Es dignidad 
en el hombre ese abuso servil del 
régimen de « propinas » como retri- 
bución a su trabajo, esa ignominia 
indignante en que se mueven mu- 
chos gremios?... 

JUNO. — Pero, ¿olvidas que la or- 
ganización social ha de desenvolver- 
Be mediante complejas tácticas, y lo 
que logra simplificarla y hacerla 
viable, es precisamente esa diversi- 
dad de procedimientos administrati- 
vos y valorizantes del poder de cada 
uno?... 

SUB. — Sí, como el dinero, por 
ejemplo y cuanto lo representa, ya 
lo fiduciario o lo inmueble, en las 
economías o en los comercios de es- 
peculación y estafa... 

JUNO. — ¿Y qué tiene de particu- 
lar?... ¿Existe algún otro sistema so- 
cial en los Estados de los cinco con- 
tinentes, social o político, que resul- 
tare más apto y posible que el que 
nos rige para apreciar valores y po- 
tencialidades financieras?... (Acribará) 
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L EER para saber. No importa qué libro, qué folleto, qué 
artículo. Todo viene bien a la inteligencia. Es un reme- 
dio lento, pero seguro contra la inopia, contra los ojos 

del alma con cataratas. La ganancia obtenida leyendo ensan- 
cha la visión espiritual y material y llena de gozo. ¿Hay placer 
como el que proporciona un conocimiento recién adquirido? 
¿Qué luz novedosa cae dentro de nosotros gota a gota? Esto con- 
cierne a la letra lo mismo manuscrita que impresa, la cual, súbi- 
tamente, mejora nuestra salud y nos renueva. 

Vine a saber hace poco de un ilustre leridano con porme- 
nores de toda clase no conocidos hasta ahora, por eso es bueno 
leer. Conocida y hasta familiar me es Lérida. Una de las veces 
fui por « La Sirena Varada » que se estrenaba en aquel teatro. 
otra, anterior, muy anterior, para asistir a una representación de 
Carmen Cobeña en el Principal, cuya actriz, allá por el 1902, 
era una de mis grandes adoraciones teatrales. Por cierto que su 
marido, don Federico Oliver, escultor y autor dramático, con más 
de noventa años, todavía vive. 

... Ramón Carnicer, de Lérida, profesor del Conservatorio de 
Música y Declamación (Madrid). Siendo director del Teatro de 
Santa Cruz ocurriósele la reposición de «El Barbero de Sevilla», 
cantado por vez primera en el Coliseo de los Caños del Peral 
y después en el Buen Retiro con ocasión del casamiento del prín- 
cipe Carlos (hijo del segundo matrimonio de Felipe V) con la 
infanta Amalia de Sajonia, posteriores reyes de España. Sólo los 
profesionales y los buenos aficionados, los melómanos, saben que 
la obertura de « El Barbero de Sevilla » — lo mejor de la obra 
— no es de Rossini; la obertura la escribió Ramón Carnicer para 
la reposición en el Teatro de Santa Cruz de la célebre ópera. 
Carnicer tenía  la  manía de  los aditamentos musicales. 

«El Barbero» lo escribió Rossini en pocos días, algunos sos- 
tienen que en una noche, sin la menor confianza de éxito. Estre- 
nada la obra el 26 de diciembre de 1816 en el Teatro Argenti- 
no de Roma sufrió un ruidoso pateo: es el mismo caso de infini- 
dad de obras que después de rechazadas han quedado de reper- 
torio. El primer fallo de « Carmen » fué poco feliz y adverso el 
de « Marina », de la que sólo pasó bien y logró aplausos el 
brindis. Este fracaso del estreno de « El Barbero de Sevilla » 
obligó a Rossini. perezoso y hasta poltrón de suyo, a mejorar la 
famosa ópera que había de glorificar y enriquecer al autor, per- 
sonaje de suerte. 

En  1821  vino a Madrid  para presenciar e 
celebraba  con  singular animación  en   la   Corte 

Carnaval que se 
y el Prado, y el 

Paseo de la Castellana hervían de máscaras con llamativos disfra- 
ces. Rossini estaba casado con Isabel Coldbran, rica hembra ma- 
drileña. Cuentan que llamado a palacio por Fernando Vil, éste 
fué a poner en boca del compositor el mismo puro que tenía en 
la suya y Rossini se opuso, pretextando que le estaba prohibido 
fumar. Sólo a un cretino como el hijo de Carlos IV, más cretino 
todavía, se le ocurre tal cosa. La estancia de Rossini en Madrid 
constituyó un suceso, siendo muy obsequiado. 

Por entonces conoció Carnicer al  autor de «El   Barbero de 
Sevilla» y por haber escrito de « rmttu profcrio te la obertura. 

— Haga usted las enmiendas que tenga por conveniente. 
— No, está  así bien. 
¡Vaya si está! Es lo que exigía la obra, todo menos un pe- 

gote... Al cabo de un largo período de detención de las obras, 
el Teatro Real se inauguró en 1850 con Carnicer como director 
de orquesta. Gozaba de renombre como compositor y maestro 
concertador, y ya mucho antes de ocupar la plaza en el Conser- 
vatorio había estrenado con éxito su ópera «Cristóbal Colón». 
Si en Lérida, su tierra natal, no está monumentalizado ni se lla- 
ma Ramón Carnicer ninguna calle, hora es ya de hacerle justi- 
cia. Hav que airear y vulgarizar que la obertura de «El Barbe- 

de Sevilla», tan sinfónica y armoniosa, la escribió el leridano ro 
Carnicer con el bien parecer de Rossini. 

PUYOL 
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Desde  Venezuela 

La C. N. T. su extrema derecha 

y su extrema izquierda 
LOs extremos existen en todas 

partes, igual en los objetos y 
en las per¿onas, que en los 

partidos y las organizaciones. Son 
el fin, el limite, más allá del cual 
termina el cuerpo propiamente di- 
cho. El extremo forma parte del 
cuerpo casi siempre en condiciones 
criticas; es la parte mas propensa 
a la escisión, al truncamiento. Cuan- 
do esto ocurre el extremo pasa a ser 
cuerpo del que, de nuevo, surgirán 
los extremos y, aquel cuerpo que 
abandonara se verá obligado, a su 
vez, a permitir el desplazamiento de 
una parte de su centro para que va- 
ya a ocupar el vacio que de„ara el 
extremo escindido.  El resultado será 

sa, porque raramente pergeñan cuar- 
tillas. La rnilitancia mayoritaria pa- 
sa desapercibida y sin embargo es 
ella quien mantiene a la CNT como 
la   organización   más  nutrida   y   co- 

balto, el tábano es un organismo in- 
necesario. 

En Venezuela, según los médicos, 
una de las enfermedades que más 
trastornos  ocasiona es la insuficien- 

hesionada  de  todas  las  organizado-   cia hepática. El higado no da abasto 
nes y todos los partidos que el exi- 
lio va socavando poco a poco. Es ella 
la que, sin ayudas externas, mantie- 
ne esta nómina tan extensa de pe- 
riódicos, la que posibilita las edi- 
ciones de obras que las editoriales 
comerciales se niegan a imprimir, la 

por    Víctor   GARCÍA 

y el organismo humano se resiente 
de variadas maneras por la hiper sa- 
turación de bilis que sufre. Nues- 
tros extremos confedérales han re- 
sultado ser, en consecuencia, los más 
extremistas de todos los*~e itremos y 
asi tenemos que la izquierda, por 
primera vez en la historia de la 
CNT — ya que las escisiones han 
sido siempre de derecha —, renun- 
cia a ser acicate y tábano de la or- 
ganización y se refugia  en la  está- 

la presencia de dos cuerpos con vida     mm¡MJ,M„Mmm4rtrMMM/rr^jm»4rw'.    tica paralizante  salvo en una cosa: 
independiente entre si. Esto, como 
ya hemos señalado, es atributo de 
todo cuanto nos rodea y aplicable a 
la biología, a la sociología y al rei- 
no inanimado. 

En Venezuela se ha podido obser- 
var, en el seno de Acción Democrá- 
tica, partido mayoritario cuya figu- 
ra    descollante    es    Rómulo   Betan 

inundar de cartas todas las estafetas 
del mundo. Al mismo tiempo la de- 
recha, más derechista que las demás 
derechas confederales descarriadas 
por los meridianos terrestres, trata 
de señalar que el Partido Social sta 
Libertario es la panacea y la sol i- 
ción para sacar a la CNT del ato- 

EL TRÁGICO DESTINO DE DOS MARINOS HISPANOS 

¿Serán entregados 

pelotón de ejecución? 
Hace algunos meses Pérez Várela y 

Martin Prieto, dos marinos de un 
barco español de guerra tomaron 
tierra en un puerto de los Estados 
Unidos con el fin de procurarse allí 

mismo tiempo, entregue estos dos 
hombres a México, que los tiene so- 
licitados. 

Una gestión análoga ha sido hecha 
a la UNESCO en Ginebra asi que a 

nueva existencia, habiendo sido déte-  otras   instituciones   internacionales, 
nidos y juzgados por el Tribunal de (Traducido dd periódico reg.onal «LES 
los Estados Unidos, tomando éste la 
decisión de remitir ambos hombres a 
su país de origen: España. En la de- 
claración de estos dos marinos ante 
los jueces que los juzgaban declara- 
ron ser hombres libres y democráti- 

• eos perteneciendo a la organización 
C.N.T. (ilegal en España). Los jueces 
han tomado la decisión adversa cre- 
yendo que las dos personas en cues- 
tión pertenecen a una Sección Co- 
munista. 

La dicha organización C.N.T., que 
dispone en París de su propio perió- 
dico, se lanza a dar sus gritos de 
alarma. 

Efectivamente, estos dos marinos 
son confederales y no sostienen nin- 
gún contacto con el P. C. y sí con 
una organización libre. 

Si la decisión del Alto Tribunal es 
■ ejecutada, es decir, si Pérez Várela 

y Martín Prieto son entregados a las 
autoridades españolas, este acto sig- 
nificará ni más ni menos que la eje- 
cución de estos dos marinos antifas- 
cistas. 

. S.I.A., SOLIDARIDAD INTERNA- 
I CIONAL ANTIFASCISTA del Alto 
Rhin, las organizaciones libres Forcé 
Ouvriére, Mr. Emille MULLER, di- 
putado y Alcalde de Mulhouse por el 
S.F.I.O., y diferentes organizaciones 
y partidos, han lanzado, en nombre 
de los derechos del hombre, un paté- 
tico llamamiento al Sr. Chester Boer- 
le en Washington, responsable de 
esta cuestión, para ponerle al corrien- 
te de las consecuencias trágicas que 
acarrearla la extradición de estos dos 
marinos a España y para rogarle, al 

DERMERS  NOUVELLES  DE 
COLMAR» 

que permite la presencia de emiso- 
ras clandestinas, la que abastece 
continuamente de elementos abnega- 
dos a la resistencia del interior, la 
que obliga a la CIOSL y a la Inter- 
nacional Cristiana a tener presente 
a la CNT si de derrocar a Franco se 
trata; la que abastece el pulmón de lladero. 

court actual presidente de la Repú- acero para que viva la entelequia de gn Francia, cuando llegaron am- 
blica venezolana, que, tan pronto co- la A.I.T., la que hace esperanzar al Das noticias, se soarestimó la cosa 
mo el partido, debido a la toma de pueblo español, la que mantiene des- debido a que las aguas dsl Atlántico, 
posesión del poder, pasaba de la iz- pierto el interés de los intelectua'es obrando como telescopio amplifica- 
quierda al centrismo, como es de ri- de todo el mundo que, aun ahora, dor, han exagerado monstruosamen- 
gor y axiomático en la mecánica so- después de un cuarto de siglo, se te las dimensiones de los dos proble- 
ciológica, se desgajaba del mismo el vuelcan al estudio de una revolución mas qUe, para la rnilitancia de Ve- 
ala izquierda y creaba, ésta, un nue- que presentó atisbos y hechos cohs- nezuela, si bien han significado se- 
vo partido llamado Movimiento di tructivos anti autoritarios gracias al rios disgustos, no han tenido ma- 
Izquierda   Revolucionario,    con    Do-  impacto anarquista en ella. yor trascendencia, 
mingo   Alberto   Rangel   como  figura      ^ ellfti en fjni ia que ha obliga-     La  militáncia venezolana ha reac- 
del mismo. En sus tiempos, bien que  do_  si> ODiigado, a que terminen es-  clonado  como   debía   y   ha   Justipre 
en forma menos masiva, tambiín se  t0g anquilosados años de divorcio de   ciado   ambos   estallidos, 
alejaba del partido-madre la fracción  la famiua libertaria,  porque el  sen-  tra-multi  izquierdista  y 
derechista en la que destaca, actual-  tldo COmún se refugia siempre en es- 

te centro anónimo que ya Confucio 
y  Aristóteles   estiman  el  refugio  de 
la virtud y de la lógica. 

Los extremos, siempre que tengan 
en cuenta estas premisas y sitúen, 4 
por encima de todo, el norte ideal 
y el organismo que pueie llevarnos1 

a él, son uv(k'. Víndición porque, al 
igual que Sócrates, se convierten en 
«el tábano que mantiene despierto 
al noble caballo». Las discrepancias 
llevadas con alteza de miras, me- 
diante la pluma y la oratoria, tienen 
la ventaja de agilizar las mentes des- 
pertando y provocando con ellas 
nuevas ideas y nuevas soluciones. 
Nuestra organización necesita, pre- 
cisamente, para sacudirse esta vida 
de hamaca que es el exilio en la que 
no puede desenvolverse en su verda- 
dero terreno: el sindicalismo, esta 
gimnasia de polémica y especulación 

gicas para los problemas que la or- mosofica que nos mantenga despier- 
ganización no llega a resolver ni, ■ comQ gl noWe bruto a que alu. 
desgraciadamente,  a plantearse. x ateniense. 

Mientras  los   extremos,   cuya  pre- B .... ,—*, —  — 
sencia lo repetimos, no sólo ea ne- La polémica y la especulación del yect0ria de lucha revolucionaria con- 
cesariá sino que inevitable por estas intelecto que nos obliga a estrujar- tra el capitaiismo y el Estado, con 
leyes biológicas y físicas ya mencio- nos el cerebro en busca de sol icio- el fln de p^g,. establecer en nues- 
nadas supediten sus Ímpetus y sus nes que permitan a la CNT volver a tro pais una sociedad más justa, ba- 
creencias al valor, la importancia, la recuperar su «derecho a ser», entién- sada en el soclallsmo libertario», 
solera histórica y el amor a la or-  dase bien; no la polémica y el salí-      A la izquierda de esta declaración, 

vazo bilioso tendente a hundir a mi- cabe> posiblemente, Max Stirner y 
lites honrados que, en el concepto Tuckerj Armand y Zarathustra, el 
del bilioso, pueden estar equivoca- Grupo «Nosotros» de Valencia y to- 
dos, sino la sana, la constructiva, la d0s los que no aceptan una orgam- 
edificante. zación  porque  ven  en  ella  la  hipo- 

Mas estos extremos, en el mismo teca de su libertad. Para los que con- 
momento en que se escinden, pierden tinúan considerando que la Declara- 
su   razón   de   ser   demostrando   me-  ción  de  la  CNT  de  Venezuela  está 

mente, el senador Escobar Saldm, 
heraldo, en la política de ahora, de 
un nuevo partido conservador. 

La Confederación Nacional del 
Trabajo no puede escapar a esta ley 
orgánica y biológica y también he- 
mos visto, a lo largo de su medio 
siglo de historia, los conatos de des- 
gaje, los conatos y los desgajes efec- 
tivos. El Partido Sindicalista de Pes- 
taña, el Treintismo, la tremenda es- 
cisión de 1945 son evidencias palma- 
rias de nuestra aseveración. Esto 
ocurrirá cada vez que el extremo dis- 
crepante, al ponderar el pro y el 
contra de su actitud, desestime des- 
mesuradamente el valor, la impor- 
tancia, la solera histórica, el amor 
que la organización le merezca, en 
favor de sus Ímpetus y creencias 
que, para este aludido extremo, pa- 
san a ser panaceas y soluciones má- 

el archl-ul- 
el multi-ul- 

tra-archi- derechista, habida cuenta 
de varias cosas: en primer lugar, el 
exiguo número de una y otra par- 
te, en segundó ligar, los antecejen- 
tes de quienes integran ambos ex- 
tremos y, en tercer lugar, la Decla- 
ración que por unanimidad se apro- 
bá el 18 de diciembre de 1:61, cuan- 
do con la asistencia más nutrida 
que jamás hubiera tenido ninguna 
asamblea de la CNT en Venezuela — 
en la que también estaban los ex- 
tremos — sé decidió unir a la fami- 
lia libertaria, declaración que conti- 
núa siendo norte y guia de la or- 
ganización y que dice asi: «La Con- 
federación Nacional del Trabajo se 
reúne hoy para sellar ideológica- 
mente el abrazo fraternal que nues- 
tra presencia aqui representa, a la 
vez que considera preciso declarar 
la ratificación de los principios, tác- 
ticas y finalidades que la CNT de 
España se ha dado en sus Congre- 
sos regulares, al mismo tiempo que 
reivindicamos su pasado histórico, 
manteniendo en consecuencia su tra- 

ganización-madre, la Confederación 
Nacional del Trabajo sólo puede sa- 
lir beneficiada ya que el acicate de 
los extremos acude continuamente, a 
través de las asambleas, la prensa, 
los actos culturales y las conversa- 
clones entre militantes, al centro se- 
dimentario  pero núcleo  y  masa,   al 
mismo tiempo,  de esta misma orga-  nos inteligencia que el tábano. Este 
nización. 

La rnilitancia mayoritaria está in- 
gracias al instinto, sabe que cumple 
una   función   biológica   mientras   se 

tegrada  por  los  hombres  abnegados  coloque aferrado a la grupa del ca- 
de todos los tiempos que pasan des- 
apercibidos en los torneos oratorios 
de nuestras asambleas en donde 
tanta energía se desparrama en sa- 
liva,   y   pasan   ignorados,   también, 

bailo y obligue a éste a permanecer 
despierto y estar atento, asi, a los 
ataques traicioneros de los asaltan- 
tes y a un camino peligroso que, de 
dormirse,   podría   precipitarlo   a   sl- 

cuando leemos nuestra prolija pren-mas  de  desastre.   Escindido  del  ca- 

estrictamente ajustada a la trayec- 
toria clásica que los Congresos re- 
gulares le trazaron a fin de alcan- 
zar el comunismo libertario, dudo 
que puedan concebir una izquierda 
a la misma ya que más allá de los 
anhelos de una Confederación Na- 
cional del Trabajo, en lo que a li- 
bertad y anarco indicalismo respec- 

(Pasa a la página 2) 
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reacion numana 

L OCKE demostró que no tenemos ¡deas innatas ni princi- 
pios innatos; pero se vio obligado a demostrarlo deteni- 
damente, porque entonces se creía en el mundo todo lo 

contrario. De esa afirmación se deduce evidentemente que ne- 
cesitamos que entren en nuestro cerebro buenas ideas y excelen- 
tes principios para que podamos usar bien la facultad que se 
llama  entendimiento. 

Locke presenta como ejemplo a los salvajes que matan y se 
comen a su prójimo sin remordimiento de conciencia, y a los sol- 
dados cristianos, que estando más civilizados, cuando toman por 
asalto una ciudad, saquean, degüellan y violan, no sólo sin re- 
mordimiento, sino con gloria, excitando los aplausos de sus ca- 
maradas. 

Es indudable que en las matanzas de la noche de San Bar- 
tolomé y en los autos de fe de la Inquisición no les remordió la 
conciencia a los asesinos que intervinieron en tales actos: matar 
hombres, mujeres y niños y hacer morir en el tormento a los des- 
graciados que no habían cometido otro crimen que celebrar la 
Pascua de un modo diferente que los inquisidores. 

De los casos que acabamos de citar, se deduce que nues- 
tra conciencia la inspiran la época, el ejemplo, el temperamento 
y la reflexión. 

El hombre nació sin ningún principio, pero con la facultad 
de recibir todos los princÍD¡os; su temperamento puede inclinar- 
le más a la crueldad que a la dulzura o viceversa: su entendi- 
miento le hará comprender un día que el cuadrado de doce es 
ciento cuarenta y cuatro, que no debe hacerse a los demás lo 
que no queremos para nosotros; pero no podrá comprender por 
sí mismo esas verdades en su infancia, porque no entenderá la 
primera y no sentirá  la segunda. 

El niño salvaje que tuviese hambre y al que su padre die- 
ra a comer un pedazo de carne de otro salvaje, pediría al día 
siguiente igual alimento, sin sospechar siquiera que no debe tra- 
tarse al prójimo como no quisiéramos nosotros ser tratados, y pro- 
cedería maquinal e invenciblemente del modo contrario al que 
enseña esa eterna verdad. 

La naturaleza cuidó de evitar que cayéramos en semejantes 
horrores, predisponiendo al hombre a la compasión y dándole 
aptitud para comprender la verdad. Esos dones... son los cimien- 
tos de la sociedad civil; los que consiguen que haya en el mun- 
do pocos antropófagos y hacen que sea tolerable la vida en las 
naciones civilizadas. Los padres y las madres dan a sus hijos la 
educación que los convierte pronto en hombres sociales y los 
dota de conciencia. La religión y la moral puras que inspiran a 
los niños desde que nacen forman de tal modo la naturaleza hu- 
mana, que desde los siete hasta los diez y seis o diez y siete años 
no cometemos una mala acción sin que la conciencia nos la re- 
proche. Luego nacen en nosotros las pasiones violentas que ata- 
can a la conciencia y algunas veces la ahogan, y durante tal con- 
flicto los hombres que se ven atormentados por esa tempestad 
consultan muchas veces a otros hombres, como cuando están en- 
fermos consultan a los que tienen salud. Ese proceder dio origen 
a los casuistas, o sea a los que deciden de los casos de concien- 
cia. Fué Cicerón uno de los casuistas más sabios en el libro que 
titula «De los oficios», en el cual trata de los deberes del hom- 
bre, y examina las materias más delicadas. Pero mucho tiempo 
antes que él, Zoroastro dictó reglas para dirigir la conciencia, 
sent te  hermoso  precepto:   «En   la, duda  de  si   una  acción 
es buena o mala, abstente de realizarla.»» i 

VOLTAIRE 

¿Serán entregados 
al pelotón de ejecución? 

COPIAS  DE LAS  CARTAS Y 
Mulhouse le 3 juin 1S6Í. 

«En ma qualité de Prísident de 
S.I.A. (Solidarité International Anti- 
fasciste) je me permets d'attirer vo- 
tre attention sur la süuatia.i alar- 
mante dans laquelle se trouvent daux 
REPUBLICAHSTS ESPAGNOLS, les 
marins PÉREZ VÁRELA et MARTIN 
PRIETO, lesquels, proiitant d'un 
arrét de leur unité dans un port amé- 
ricain, en avaient profité pour dí- 
barquer clandestinement, croyant 
trouver droit d'asile dans la démo- 
cratie américaine. Or, les autorités 
américaines les interpreten communis- 
tes et le Tribunal Supreme des Etats- 
Unis a decide de les refuler en Es- 
pagne. «C.N.T.» l'organe de la C. N. 
T. des Espagnols en exil fait part que 
ees deux hommes no son rien de plus- 
que de bons républicains et de; libres 
démocrates, qu'ils n'ont Jamáis ap- 
partenu et n'appartiendron jamáis, ni 
idéologiquement, ni comme membres 
á une organisation syniicale, politi- 
que ou autre, d'obédience commu- 
niste. Leur expulsión en Espagne 
signifierait leur condamnation á 
mort certaine. 

Revolución popular y dictadura de partido 

Le   Directeur :   JUAN   FERRER 

Imprirnene   des   Oondoles 
4 et t¡,  rué Chevreul 

CHOISY-LE-Kül   (Seine) 

(Viene de la página 1) organización,  el  derecho de huelga, 
el derecho de reunión, etc., que for- 

ción cada vez más adelante y fueron man hoy la base de todo movimiento 
amargamente combatidas por la bur- popular. Pero todos estos derechos 
guesía. Fué la revolución popular la que gozamos hoy en los Estados ca- 
que puso fin al feudalismo y destrozó  pitalistas no deben, de ninguna ma- 
la monarquía absoluta, a pesar de 
que los políticos intentaron por todos 
los medios detenerla. El haber triun- 
fado finalmente la burguesía y aca- 
parado el poder en sus manos no 
quiere todavía decir que toda la re- 
volución tenía un carácter puramen- 
te político. Es suficiente señalar el 
movimiento de los «enragés» y la 
conspiración de Babeuf con sus com- 
pañeros para darse cuenta cabal de 
que en el seno de las masas había 
fuer/as que obraban y que de ningu- 
na manera se podían llamar «políti- 
cas». 

Por la revolución del pueblo y com- 
batiéndola siempre la burguesía se 
vio obligada a ir cada vez más le- 
jos de lo que pensaba y a incluir en 
sus códigos ciertos derechos y liber- 
tades para Iá comunidad que nunca 
hubiera dado fnotu propio. Sabemos, 
que más adelante sus representantes 
intentaban a cada paso restringir 
estos derechos interpretando a su an- 
tojo las leyes o mediante violencias 
directas. También son de todos cono- 
cidas las arduas luchas que debieron 
llevar a cabo, y aún continúan lu- 
chando, los trabajadores de todo el 
mundo para conseguir el derecho de 

ñera, reconocimiento alguno a la bue- 
na voluntad burgue a: son frutos de 
una lucha tenaz, incansable. Son el 
resultado de  las grandes luchas po- 

aparecen bien claras, pero que son 
siempre disting'oíbles: la necesidad 
de igualdad social y sobre todo el 
deseo de libertad individual. Puede 
decirse categóricamente que la nece- 
sidad de libertad fui siempre hasta 
ahora la fuerza impulsora de todas 
las revoluciones. No fueron siempre 
las cuestiones del pan y de la man- 
teca las que removieron los  ánimos 

pulares, en las que el pieblo más de de las multitudes; cuanto más pode- 
una vez ha tenido que derramar san- rosamente se desarrolla en ellas '--i 
gre y sacrificar sus mejores hijos, sentimiento de la dignidad humana 
Manifestar que estos derechos no son más concretas aparecen en sus lu- 
irías que una «idea burguesa», signi- chas las exigencias idealistas. Sería 
fica ni más ni menos que defender suficiente echar un vistazo a las pe- 
el despotismo de los tiempos pasados, quenas   luchas   diarias   de   nuestros 

Que nadie se crea que nos engaña- 
mos con respecto al significado de 
estos derechos. Sabemos muy bien 
que hasta en los países más «libres» 
esos derechos están muy limitados y 
tienen  solamente  un valor relativo, 

días para convencernos de que mu- 
chas huelgas se realizan día a día sin 
que revistan ningún carácter de be- 
neficio material, pues son huelgas 
de solidaridad con un camarada des- 
pedido del trabajo por defender los 
intereses de sus compañeros, o tienen 

hasta donde llega la consideración de por objeto ararse de un capataz que 
los trabajadores. Así que nada nuevo 
nos dice Lenin con esto. Pero pers's- 
te el hecho de que en los paises ca- 
pitalistas los trabajadors pueden dis- 
frutar de esos derechos, aunque tan 
limitados, mientras que en Rusia, 
bajo la dictadura de los bolcheviques 
ni siquiera existe. 

En todo gran movimiento revolu- 
cionario del pueblo se puede obser- 
var detalladamente dos aspiraciones 
en la acción  de las  masas,  que no 

no respetó la dignidad personal de los 
trabajadores o una infinidad de cues- 
tiones idénticas. 

El que actúa en el movimiento 
obrero sabe que justamente son esta 
clase de luchas las que se realizan 
con mayor resolución y energía. 

Ignorar el deseo de mayor libertad 
individual en el hombre demuestra 
no comprender la eficacia de una de 
las   fuerzas   más  elementales   de   la 

evolución de la historia humana. La 
prueba la tenemos con los bolchevi- 
ques. Es el bolcheviquismo en todo su 
ser un enemigo de la libertad y es 
éste también el motivo porque sus 
adictos son enemigos encarnizados de 
todas las tendencias socialistas que 
ven en la libre evoluc'ón de las fuer- 
zas contenidas en el seno de las ma- 
sas la única garantía de una revolu- 
ción triunfante. Sus representantes 
más prominentes sólo pueden conce- 
bir un socialismo en el círculo del 
cuartel. Esto de ninguna manera es 
una exageración y sería suficiente 
leer las siguientes palabras de Buka- 
rin para conocer toda la concepción 
bolchevique hostil a la libertad: 

«Represión proletaria, comenzan- 
do con las ejecuciones administrati- 
vas y concluyendo con los trabajos 
forzados, aun cuando suena para Jóji- 
camente, es el método para transfor- 
mar el material humano de la época 
capitalista en la humanidad comu- 
nista». 

Pero, se dirá, ese hombre habrá sa- 
lido de un manicomio. Según pare- 
ce Bukarin no cree que él mismo y 
sus compañeros pertenecen al «ma- 
terial humano de la época capitalis- 
ta» y necesitan ser «transformados 
en humanidad comunista». 

Voluntaria o involuntariamente 
hace recordar la teneorosa figura de 

victimas al «auto de fe» con lágrimas 
en los ojos y que decía que el mate- 
rial humano se corrige solamente por 
el fuego para convertirlo en siervo 
ferviente de la Santa Iglesia. El pro- 
pósito de Torquemada era el triunfo 
de la «Santa Iglesia»; el propósito 
de Bukarin es la «humanidad comu- 
nista» ; en cambio los mi'todos para 
lograr el propósito son iguales, nacie- 
ron de la misma dirección ideológica. 

Lamentablemente las palabras de 
Bukarin no tienen solamente un sig- 
nificado platónico. No, son la expre- 
sión de una verdad trágica. Bajo fl 
predominio bolchevique el trabajo ha 
sido completamente militarizado y 
sometido a una disciplina férrea. En 
ese sentido escribe un obrero comu- 
nista en el número 13 del «Meta- 
lista» : 

«En las fábricas de Kostroma se 
implantó una sumisión completa de 
los trabajadores a las órdenes del di- 
rector. Toda orden del Comité de Tra- 
bajo concuerda con las órdenes de la 
dirección de arriba. El que queda 
fuera del traba'o sin autorización de 
la dirección pierde las raciones ex- 
tras .El que se niega a trabajar horas 
extras, lo mismo. Negativas conti- 
nuas son castigadas con arresto. Al 
que llega demasiado tarde al trabajo 
se le castiga quitándole dos semanas 
de salario». 

(Este capítulo terminará en el nú- 

TELEGRAMAS CURSADOS 
»Nous faisons done appel á votre 

esprit d'équité et de droit pour nous 
aider a dissiper l'erreur dans laquel- 
le se trouve la Cour Suprime des 
Etats-Unis et son exécutant le SOU3- 
SECRETAIRE D'ETAT Mr. Chester 
BOWLES a WASHINGTON pour lui 
demander avec nous et avec l'appui 
de l'organisation que vous represen- 
tez, non pas la libération puré et 
simple des deux hommes qu'il nous 
apparait imposible d'obtenir, mais 
leur r"efoulement au Mixlque, oü ils 
trouveront asile et droit d'existence. 

»Au nom des droits humanitaires 
les plus élémentaires et avec la re- 
connaisasnee de tous les refugia es- 
pagnols vraiment démocrates et ré- 
publicains. 

Signé: Emile Herard, Président de 
S.I.A. 

Carta dirigida a C.G.T.F.O. - 
SFIO - M.R.P. - U.N.R. - Liga Fran- 
gaise de los Derechos del Hombre - 
P.R.S. - P.S.U.. Carta dirigida a 
BONN y dos cartas dirigidas por 
vía aérea a Roma para que interven- 
gan en la cuestión. Firman el tele- 
grama dirigido a Mr. Chester BOW- 
LES y muy explícitamente, las orga- 
nizaciones y partidos más arriba enu- 
merados. El telegrama dice asi: Pé- 
rez Várela y Martin Prieto no son 
comunistas; son libres demócratas V 
republicanos. Pedimos, con la mayor 
insistencia que no sean devueltos a 
España y sean entregados a México. 

Texto del telegrama en lengua in- 
glesa : 

Afr. Pérez Várela y Martín Prieto 
are not communists, but free démo- 
crates and syndicalists. Beg you 
with most insistence do not exspulse 
them to Spain, where they would be 
executed, but to México. - Erhard Pré- 
sident of INTERNATIONAL ANTI- 
FASCIST HELP. (Siguen las firmas 
más arriba indicadas.) 

AGREGA «SOLÍ»: A última hora 
hemos sabido que el excelente perio- 
dista gran amigo del pueblo español 
y activísimo presidente de S.I.A. Sec- 
ción Mulhouse, Emile Hérard, ha su- 
frido un fuerte ataque de corazón quj 
ha hecho temer por la prolongación 
de sus días. 

De todo corazón deseamos que nues- 
tro entrañable y abnegado amigo se 
restablezca de su grave dolencia para 
bien de sí mismo, de sus queridos 
familiares, del pueblo francés y de 
los refugiados españoles que tanto 
lo estiman. 

Torquemada, que acompañaba a sus  mero próximo.) 
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